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ENGAÑAR  AL  MUNDQ 


COMEDIA  M  3  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


ORIGINAL, 


JVAM  IBBBNA  FEQBES, 


Estrenada  en  el  Teatro  "OLIMPO"  el  Sábado  4  de 
Setiembre  de  1886.' 


^LIMA 
Imprenta  Liberal  de  F.  Masías  y  Ca. 

Calle  de  la  Union  (Baquíjano)  317. 

1886. 


ENGAÑAR  AL  MUNDO, 


COMEDIA  EU  3  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL, 


mAW¡  MBBE'MÁ  F&QEE8* 


Estrenada  en  el  Teatro  "OLIMPO"  el  Sábado  4  de 
Setiembre  de  1886. 


LIMA 

Imprenta  Liberal  de  F.  Masías  y  Ca.-Union  317. 

1886. 


Lima,  Jttlio  g  de  1886. 


No  faltándose  en  la  presente  obra  al  respeto  que 
se  merece  la  religión  del  Estado,  la  moral  y  bue- 
nas costumbres,  ni  al  orden  social  constituido, 
y  oido  el  voto  de  la  Comisión  de  Espectáculos,  se 
concede  el  pase  para  que  pueda  ser  representada. 

E-j  Ti  Migwems* 

INSPECTOR  DE  ESPECTÁCULOS. 


Pretender  engañar  al  mundo  es 
engañarse  á  sí  mismo. 

El  Autok. 


DEDICATORIA 

AL     EXCELENTÍSIMO     SEÑOR 
Jl.    Í^JVIILIO    DE   ^JEDA 

MINISTRO  RESIDENTE  DE  ESPAÑA    EN    EL  PERÚ. 


Excmo.  Señor: 

A  mi  tan  querida  como  inolvidable  patria  re- 
presentáis, con  la  dignidad  é  inteligencia  que  os 
adornan,  y  yo  faltaria  á  un  sagrado  deber,  si  este 
pequeño  ensayo  de  mis  escasos  conocimientos,  no 
lo  dedicase  á  quien  sabe  conservar  las  inaprecia- 
bles tradiciones  de  la  que  tan  acertadamente  le 
confió  su  representación. 

Ah!  como  quisiera  poseer  algún  talento  para 
ofreceros  cosa  mejor;  pero  ¿que  hacer?  es  lo  único 
de  que  dispongo  y  me  complazco  en  ponerlo  á 
vuestra  disposición,  como  un  recuerdo  imperece- 
dero á  mi  amada  España  y  una  débil  prueba  de 
admiración,  así  como  de  la  gratitud  de  que  os  soy 
deudor. 

Dignaos  Excmo.  Señor  acojerlo  con  la  benevo- 
lencia que  os  distingue  y  habréis  colmado  las  as- 
piraciones de  vuestro  mas  atento  y  obsecuente 
servidor. 

Juan  Lerena  Flores. 

Lima,  Mayo  31  de  1886. 
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Sr.  Don  Juan  Lerena  Flores. 
Muy  señor  mió: 

Cuando  una  obra  se  pone  por  primera  vez  en 
escena,  las  opiniones  favorables  ó  adversas  se  su- 
ceden rápidamente  y  aquellas  mas  encontradas, 
que  desprestijian  con  su  voz,  son  casi  siempre,  de 
los  menos  apropósito  para  ejercer  las  funciones  de 
un  crítico  imparcial  y  entendido.  A  veces  suele 
suceder  que  parapetados  tras  la  inmunidad  de  que 
goza  el  periodista  hieren  á  mansalva  al  que  por 
escasez  de  conocimientos  no  llega  á  la  cumbre  de 
la  gran  pendiente  literaria  y  en  vez  de  animarle 
señalándole  los  defectos  para  que  los  corrija,  se 
ensañan  con  él  de  una  manera  ridicula,  bien  ajena 
por  cierto  á  su  delicada  misión.  Si  al  niño  que  va 
al  colegio  no  se  le  corrijiese  con  dulzura,  enseñán- 
dole la  verdad  de  los  adelantos  de  la  instrucción, 
seguro  es  que  no  existirían  abogados,  médicos,  li- 
teratos, periodistas,  etc.  Y  ¿que  es  el  que  empieza 
á  escribir  para  el  teatro  mas  que  un  niño,  que  lle- 
vado de  su  amor  á  la  instrucción  tropieza  y  cae  á 
cada  paso  en  la  espinosa,  cuanto  difícil  carrera  de 
la  literatura?  Márquesele  la  verdadera  marcha, 
hágansele  ver  las  escabrosidades  del  terreno,  in- 
díquensele  los  defectos,  así  como  la  manera  de  co- 
rrej irlos  y  quien  sabe  si  podrá  obtenerse  algún 
provecho;  pero  con  críticas  intencionadas  que  en 
mas  de  una  ocasión  obedecen  á  resentimientos 
personales  (prohibidos  en  el  sagrado  ejercicio  del 


periodista  sensato  y  delicado)  ú  otros  menos  admi- 
tidos, solo  se  consigue  el  desaliento  y  con  él,  la 
muerte  de  la  carrera  literaria;  esto  es,  sino  produ- 
ce otros  efectos  de  graves  consecuencias  en  la  or- 
ganización de  aquel  que  se  vé  tildado  por  los  que 
se  dejan  arrastrar  de  la  maledicencia. 

Pero  dejando  á  un  lado  estas  cuestiones  que  no 
llenan  el  objeto  que  me  he  propuesto,  debo  mani- 
festar á  U.  que  mi  opinión  en  nada  influir  puede, 
por  cuanto  que  en  la  noche  del  estreno  de  su  obra 
estaba  el  teatro  "Olimpo"  honrado  por  lo  mas  se- 
lecto de  la  sociedad  limeña  y  debo  decir,  en  obse- 
quio á  la  verdad,  que  su  producción  fué  bien  aco- 
jida  y  sus  desvelos  recompensados  con  multitud 
de  prolongados  aplausos. 

Si  alguna  duda  pudiera  haber  en  el  sentir  de 
delicadísima  susceptibilidad,  quedará  desvanecida 
con  la  oportuna  composición  declamada  al  final, 
cuando  el  público  exijió  la  presentación  del  autor 
en  el  escenario. 

Siga  U.  la  senda  que  ha  emprendido,  consúltese 
con  los  verdaderos  é  imparciales  amigos  de  la  li- 
teratura, que  afortunadamente  abundan  en  esta 
Capital,  y  deje  á  un  lado  las  hablillas  callejeras 
que  nunca  pueden  ayudarle  ni  perjudicarle. 

Nicasio  Mancebo  Villapadierna. 

Lima,  9  de  Setiembre  de  1886. 


PERSONAJES. 


ACTOBES. 


Da.  Juana  esposa  de  D. 

Sebastian Sra.  Josefina  C.  de  Duelos 

Da.  Josefa,  beata „     D.  Baudin  de  Cuello. 

Julia,  sirvienta „     Ramona  S.  Allú. 

D.  Sebastian,  coronel. .  .Sr.    G.  Duelos. 

D.  Genaro,  comerciante .   „     Agustin  Aragón. 

Vicente,  coronel „     Ernesto  Paz. 

Samuel,  poeta „     Fernando  Cuello. 

Tomás,  asistente „     E.  wS.  Osorío. 


V 


ACTO  PRIMERO. 


SALA  DECENTE,    PUERTAS  Á   DERECHA  É"  IZQUIERDA    QUE  DAN    AL    INTE- 
RIOR DE  LA  CASA  Y  OTRA  AL  FONDO  QUE  DA  Á  LA  CALLE. 


ESCENA    I. 


Aparece  Doña  Juana  y  Don  Sebastian,  sentados  á 
alguna  distancia. 


Sebast. 

Juana. 
Sebast. 

Juana. 
Sebast. 

Juana. 

Sebast. 


Juana. 


Sebast. 

Juana. 
Sebast. 

Juana. 
Sebast. 


Ya  sabes  mañana  parto 

con  destino  al  campamento. 

¡Ay  Jesús!  como  lo  siento! 

De  oirlo  me  tienes  harto; 

no  quiero  que  me  molestes. 

¡Ay  Sebastian;  dueño  mió! 

Disfrutarás  montepío; 

Conque  mas  no  me  contestes. 

¿Es  acaso  el  vil  metal 

lo  que  el  corazón  anhela? 

Con  sueldo  de  coronela 

no  lo  pasarás  tan  mal; 

aun  cuando  yo  mucho  temo 

que  aquí,  donde  no  hay  gobierno, 

todo  se  vaya  al  infierno 

viento  en  popa  y  á  buen  remo. 

Siempre  me  estás  insultando 

Sebastian,  y  yo  no  aguanto .... 

que  de  mí  te  burles  tanto. 

Vayase  usté  acostumbrando, 

porque,  podrá  suceder.  . . . 

Sebastian,  que  me  incomodo. 

Hágase  cargo  del  todo 

de  alguno  á  quien  mantener. 

Usted  me  ha  creído  tan  tonta? 

Solo  creo  que  tú  eres 

como  todas  las  mujeres 

que  su  orgullo  las  remonta; 
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pero  ignoro  en  que  lo  funda 
la  desgraciada  mujer 
que  no  sabe  ni  aun  coser 
y  en  perendengues  abunda; 
que  no  aprendió  á  cocinar 
y  el  tiempo  al  espejo  pasa, 
que  nunca  barrió  la  casa; 
pero  que  sabe  fumar. 

Juana.       Conque  es  decir  que  yo  soy . . . 

Sebast.      Una  tonta  casquivana 

como  tu  prima  y  su  hermana, 
y  eso  á  probártelo  voy: 
¿á  que  hora  te  levantas? 
á  las  diez  y  media  ú  once 
y  eso,  porque  para  entonce 
la  debilidad  no  aguantas; 
y  después?  al  tocador 
donde  madama  Estellera 
adorna  tu  cabellera 
con  muchísimo  primor. 
Luego  empiezan  las  visitas 
de  todas  tus  compañeras; 
muy  excelentes  tijeras, 
para  hacer  muchas  tiritas; 
entre  conversar  de  modas, 
en  llamar  al  bizcochero 
y  algún  chinito  frutero, 
ya  están  las  labores  todas. 
Llegan  las  siete  por  fin 
y  aunque  sea  como  quiera 
avisa  la  cocinera 
que  dá  principio  el  fin. 
Viene  asado  de  patatas 
crudo,  sin  sal,  y  quemado; 
porque  uno  está  bien  cuidado 
con  las  cosas  mas  baratas. 
Diga  usted?  puedo  creer 
que  exista  aquí  buen  gobierno 
estando  siempre  en  eterno 
disgusto?  vamos  á  ver. 


13 


Derrochar  todo  el  dinero 

en  tonterías  y  adornos; 

pasando  cien  mil  bochornos 

con  el  chino  encomendero: 

¿Diga  usted  señora  mia 

esta  vida  es  tolerable? 
Juana.       Acabó  usted?  hora  es  que  hable 

la  sobrina  de  mi  tia. 
Sebast.      Y  que  vas  á  contestar; 

pretendes  tener  razón? 
Juana.       Saldrá  de  la  discusión; 

atiende  que  voy  á  hablar. 
Sebast.      Te  suplico  que  sea  poco; 

tengo  demasiada  prisa. 
Juana.       Voy  á  tomarlo  á  la  risa 

porque  de  no  me  sofoco: 

conque  señor  caballero, 

cuando  usted  tomó  mujer 

era  su  gusto  el  querer 

que  gastase  su  dinero; 

el  mantenerla  y  vestirla, 

es  sin  duda  obligación, 

y  si  usted  tiene  tesón, 

no  pensará  en  rehuirla. 

¿Qué  no  trabajo?  ya  sé; 

y  que?  usted  no  se  desdora 

en  hallarse  á  toda  hora 

metidito  en  el  café? 

Donde  "Broggi"  y  en  el  "Loro" 

en  las  huertas  del  Cercado; 

y  en  la  plaza  del  Mercado, 

ns  se  gasta  usté  un  tesoro? 

yo  derrocho  y  usted  gasta; 

(D.  Sebastian  se  levanta  furioso) 

Cada  cual  por  su  camino 

hace  cada  desatino .... 
Sebast.      ¡Oye  Juana!  ¡basta!  ¡basta! 
Juana.       Ahora  me  toca  hablar, 

y  hablaré  hasta  por  los  codos; 

porque  aquí  de  todos  modos. . . . 
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Sebast. 

Juana. 
Sebast. 

Juana. 


Sebast. 
Julia. 
Sebast. 
J  uaná. 


A  que  te  hago  yo  callar 

{cojiendo  una  silla.) 
Y  se  atreve  á  amenazarme! 
¡Que  te  calles  he  mandado! 

{amenazándola.) 
Después  que  se  me  há  insultado, 
esto  hace  desesperarme, 
pues  yo  gritaré;  socorro!!! 
Mujer  ¡por  Jesús  Divino! 
{Dentro)  señorita,  aquí  está  el  chino. 
Escurro  el  bulto  (váse  foro.) 
Yo  corro,     {váse puerta  derecha.) 


ESCENA   II. 
Julia. 

Julia.         {saliendo)  ¡Oh,  cómo  partió  el  señor! 
el  susto  le  atribulaba; 
parece  que  le  agarraba 
"El  Diablo  Predicador" 
pero  hubo  necesidad 
de  que  el  conyugal  motín 
llegase  pronto  á  su  fin 
sin  una  barbaridad. 
Todos  los  dias  lo  mismo; 
pelean  de  dia  y  noche 
pero  no  cesa  el  derroche; 
¿esto  manda  el  catecismo? 
Si  me  llegase  á  casar, 
(lo  que  puede  suceder,) 
nadie' me  habia  de  ver 
con  mi  esposo  pelear; 
Pero  debo  de  advertir, 
que  yo  quiero  un  carpintero, 
un  sastre,. ó  un  zapatero, 
que  me  estime,  y  á  vivir. 
Matrimonios  á  millares 
hácense  todos  los  dias; 
¡pero  que  de  algarabías 
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porque  ellos  son  militares! 
Pero  señor  ¿porqué  es  esto 
que  hasta  para  las  mugeres 
ofrece  tantos  placeres 
el  comer  del  presupuesto? 
El  ejemplo,  que  aquí  tengo 
es  lo  que  á  varias  sucede; 
y  mi  vanidad  no  puede 
ser  cual  otras;  no  rae  avengo; 
Véase  á  don  Amador 
que  antes  era  coronel; 
pobre!  qué  será  de  él? 
pues  hoy  es  aplanador. 
Nada,  nada,  un  amor  tierno; 
y  aunque  sea  un  carnicero; 
albañil  ó  carbonero 
que  no  viva  del  Gobierno: 
No  pasaré  malos  ratos 
porque  seré  independiente, 
sea  cual  fuere  el  Presidente 
¡zapatero  á  tus  zapatos! 
Si  el  trabajo  es  una  mina, 
mi  consejo  ha  de  estimar; 
quien  quiera  comer  corbina 
vayase  á  pescarla  al  mar. 
Abstención  en  las  revueltas 
y  en  políticas  comedias; 
nuestro  trabajo  es. . .  .á  medias 
y  nuestras ....  las  herramientas. 
Con  que  á  vivir  con  holguras; 
hoy  pavo  y  mañana  pan, 
comeremos  sin  afán; 
sin  mezclarse  en  travesuras. 
Este  es  mi  plan  de  campaña 
que  no  admite  gatuperio; 
quien  viva  de  un  ministerio 
y  me  pretenda,  se  engaña. 
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ESCENA  III. 
Dicha  y  Juana. 

Juana        Julia,  Julia! 

Julia  Señorita. 

Juana        Que  haces  aquí? 

Julia  Discurría. 

Juana        Es  que  mejor  estaría. . . . 
¿discurrir?  cosa  bonita 
y  no  ha  oicb  usted  llamar? 

Julia  yo  no,  aunque  estaba  alerta; 

Juana        Vaya  pronto;  abra  la  puerta! 

Julia  Voy  al  punto  (vase  foro) 

Juana  Sin  tardar. 

ESCENA   IV. 

Juana  sola. 

De  lo  que  sucede  en  casa 
estas  muchachas  se  enteran, 
y  en  seguida  vociferan 
algo  más  de  lo  que  pasa; 
Con  Sebastian  el  disgusto 
que  hace  un  momento  pasó, 
hoy  todo  lo  trastornó 
y  no  se  me  pasa  el  susto; 
Será  tan  grande  mi  mal 
que  yo  me  quede  sin  él 
siendo  solo  un  coronel! .... 
¡Ah!  si  fuese  general! 
Siento  pasos,  ¿quién  será? 
acaso  vendrá  visita 
de  mi  prima  Rosaurita 
porque  creo  que  se  vá 
(pausad) 
Nadie  llega;  caso  raro,! 
nada  se  oye,  ni  se  vé. 


—  17 


ESCENA  V. 

Dicha,  Genaro 

Genaro.    Juanita,  á  los  pies  de  usté, 
juana.       Adelante  don  Genaro 

aproxime  usté  un  asiento; 

¿A  que  habré  de  atribuir 

el  milagro  de  venir? 
Genaro.    Asi  piensa  usted?  lo  siento: 

pero  mis  obligaciones 

me  hacen  á  veces  faltar, 

y  no  puedo  visitar 

á  quien  le  debo  atenciones; 

pero  a  usted ....  es  otra  cosa; 

y  aun  que  abandone  el  trabajo.  .  . 
Juana.       Por  Dios  hable  usted  mas  bajo. 
Genaro.    Como  usted  me  mande,  hermosa; 

ya  sabe  usted  que  la  adoro; 

que  usted  es  mi  vida  y  alma; 

que  su  amor  me  dá  la  calma; 

que  su  amor  es  mi  tesoro; 

que  sin  usted  yo  no  vivo; 

que  sin  usted  no  descanso; 

que  con  su  amor  no  me  canso; 

que  por  su  amor  me  desvivo; 

que  soy  muy  afortunado 

con  su  profundo  cariño, 

y  que  salto  como  un  niño, 

á  quien  se  tiene  mimado. 
Juana.       Voy  á  pedir  un  favor. . . . 
Genaro.    Sus  órdenes  cumpliré 
Juana.       Díme  de  tu  y  no  de  usté; 
Genaro.    Como  tu  quieras,  mi  amor: 

permite  que  un  beso  estampe, 

en  éstos  ampos  de  nieve; 
Juana.       Conviene  que  así  lo  pruebe 

el  cariño  de  un  amante, 


ESCENA  VI. 

Dichas  Julia 

Julia.         Señorita,  el  asistente 

del  señor  don  Sebastian. 
Juana.       (á  Genaro)  [Ay!;  qué  apuro! 
Genaro,    (á  Juana)  Es  duro  afán! 
Juana.       (á  Julia)  Díle  que  aquí  se  presente. 

ESCENA  VII. 

Juana  Genaro 

Genaro.    ¡Por  San  BlasI  ¿que  vas  á  hacer? 
Juana.       No  tengas  ningún  cuidado; 

Ya  lo  tengo  bien  pensado 

y  luego  lo  vas  á  ver. 
Genaro.    — ap)  bajo  mis  pies  tiembla  el  piso 

y  ya  empiezo  á  recelar. . . .) 
Juana,       Juicio;  calma  y  observar 

ESCENA  VIII. 

Dichos — Tomás 


Tomás.     Señora,  con  su  permiso, 
Juana.       ¿Qué  es  lo  que  ocurre,  Tomás? 
Tomás.     Estaba  yo  en  el  cuartel 
y  llegó  mi  coronel 
con  dos  ó  tres  jefes  mas; 
él  aparte  me  llamó, 
y  me  dijo:  "una  hora  falta 
para  salir;  esta  carta, 
(y  un  envoltorio  me  dio) 
entregarás  de  contado 
á  la  niña  coronela; 
vé  corriendo;  vuela;  vuela, 
Que  todo  está  preparado" 

{entrega  una  carta) 
así  es  que  he  concluido 
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juana.       Espera,  Tomás,  espera. 

Tomás.     Y  si  me  anda  en  la  trasera? 

juana.  Solo  este  favor  te  pido; 
Genaro,  con  su  permiso 
voy  á  leer  esta  carta. 

Tomás,     Será  hora  de  que  parta? 

juana.       Espera  fuera  mi  aviso. 

ESCENA    IX. 


Juana  Genaro 

Juana.     Lee.]  "Señorita  doña  Juana: 
ay!  me  arde  la  cabeza. 
Espero  que  con  presteza 
si  acaso  por  mí  se  afana; 
me  remita  con  Tomás 
portador  de  la  presente 
un  frasquito  de  aguardiente 
mi  maleta  y  mi  cabás; 
el  reló  de  oro  y  mi  anillo; 
mi  prendedor,  las  tijeras; 
y  otras  varias  frioleras 
que  hallarán  en  mi  bolsillo; 
la  ordenanza  militar 
el  revolver  y  la  espada 
que  usted  sabe  está  guardada. 
El  estuche  de  afeitar; 
el  aceitillo,  el  jabón, 
y  la  colonia  en  que  suelo 
empapar  yo  mi  pañuelo, 
cuando  salgo  de  facción. 
En  fin;  que  me  mande  quiero 
lo  que  usted  de  mi  posea, 
porque  es  fácil  que  me  vea 
en  escasez  de  dinero 
y  si  del  plomo  enemigo .... 
¡Que  me  desmayo  Genaro! 

Genaro     No  hagas  en  esto  reparo, 
porque  quedarás  conmigo: 
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signe,  signe  la  lectura; 
veamos  pues  hasta  el  fin 
lo  que  el  bravo  paladín 
dice  con  tanta  frescura. 

Juana        "  y  si  del  plomo  enemigo 
"  víctima  soy,  al  momento, 
"  tu  vendrás  al  campamento; 
M  es  la  esperanza  que  abrigo: 
**■  porque  estando  de  ello  cierto 
"  yo  moriré  resignado. 

Genaro.    ¡Vaya  un  capricho  estragado! 

Juana.       ¡Jesús,  visitar  á  un  muerto! 
eso  no  lo  haré  jamás. 

Genaro.    El  quiere  darte  un  disgusto. 

Juana.       Pues  que  salga  con  su  gusto* 
¡Julia!  ¡Julia!  ven;  Tomás! 

escena  x. 

Dichos,  Julia,  Tomás. 

Julia.         Señorita,  usted  me  llama? 

Tomás.     Debo  partir  señorita? 

(ap)  que  sirvienta  tan  bonita.) 

Juana.       (ap)  Y  después  dirá  que  me  ama.) 
Las  cosas  del  coronel 
Julia,  entrégale  á  Tomás. 

Julia.         Como?  así  sin  mas  ni  mas? 

Juana.       Vé,  y  entiéndete  con  él. 
Dáselo  todo,  al  momento, 
que  lo  lleve  á  su  señor. 

Tomás.     Vamos  niña,  por  vapor 

que  me  voy  al  campamento. 
{Vánse  Ia  derecha.) 

ESCENA  XI. 

Juana  -  Genaro. 

Juana        Pero  Jesús  que  desgracia 
es  la  que  á  mi  me  sucede? 


Genaro     Pensemos  en  que  eso  puede 
convertirse  en  una  gracia. 
Y  si  en  esto  Dios  me  ayuda 
puede  que  haga  de  mi  amada 
en  lugar  de  una  casada 
una  hermosísima  viuda. 

Juana        ¡Ay  Genaro!  cruel  dolor 
Sufriré  al  perderle  á  él; 
ya  ves  es  un  coronel. 

Genaro     Y  tienes  al  sueldo  amor. 

(ap.)  Mas  si  fuera  esto  verdad 
yo  me  debo  prevenir 
que  quiero  mejor  morir 
antes  de  ver  tal  ruindad, 

Juana        ¿Qué  es  lo  que  dices  Genaro? 

Genaro     Digo. ..  .no  se  lo  que  digo 

porque  cuando  estoy  contigo 
ni  discurro  ni  hablo  claro 

Juana        ¿Tanto  me  amas  dueño  mió? 

Genaro  Mucho,  mi  querida  Juana 
desde  que  nunca  fué  vana 
tu  palabra  en  que  me  fío 

Juana        Si  te  llegara  á  engañar, 

¿Que  harás  entonces  Genaro? 

Genaro     Te  lo  diré  sin  reparo; 
me  tendria  que  matar. 

Juana.       Tu  no  harás  eso,  bien  mió! 

Genaro     No;  porque  me  quiere  Juana, 

Juana.  Como  al  sol  de  la  mañana, 
ama  aquel  que  tiene  frió. 

Genaro  Déjame  un  beso  estampar 
de  tu  frente  en  el  candor. 


Vicente 

Juana. 

Genaro 


ESCENA  XII. 

Dichos,  Vicente,  Samuel. 

A  los  pies  de  usted.  Señor. . . . 
(ap.)  Que  fastidio! 

(ap.)   Vaya  un  par! 
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Juana. 

Vicente 
Juana. 


Genaro 
Vicente 


Samuel 

Vicente 

Juana 

Samuel 

Vicente 

Genaro 

Samuel 

Vicente 


Genaro. 
Samuel. 


Juana. 


Caballeros,  adelante 
sírvanse  tomar  asiento. 
¿A  mala  hora?  lo  siento. 
Como  siempre  tan  galante; 
don  Genaro,  le  presento 
al  coronel  don  Vicente; 
hombre  muy  inteligente 
que  manda  hoy  un  rejimiento. 
Genaro  Flor;  comerciante, 
siempre  á  su  disposición 
Gracias  por  tanta  atención 
(ap.)  simpático  es  su  talante, 
Con  permiso  de  usted,  Juana, 
le  presentaré  al  señor 
don  Samuel;  hábil  autor 
de  una  comedia  y  un  drama. 
Pero  por  Dios,  don  Vicente 
sus  elogios  me  confunden. 
Es  que  sus  obras  difunden 
la  fama  de  inteligente. 
¡Ah  con  que  es  usted  escritor? 
He  dado  á  luz  dos  obritas 
Que  arrancaron  varias  gritas. 
¿Las  silvaron? 

No  señor 

El  público  alborotado 

pidió  á  gritos  al  autor; 

pero  era  tanto  el  furor 

que  este  quedó  amilanado 

unos  gritan,  otros  gimen 

y  el  telón  sin  movimiento. 

Y  usted  pues  con  sentimiento. 

Si  señor  porque  es  un  crimen: 

crimen  de  lesa  función 

en  que  el  autor  no  ha  cumplido 

un  respetable  pedido 

porque  no  se  alzó  el  telón. 

¿Como  no  supe  yo  el  dia 

de  su  representación? 

porque  es  una  distracción 
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Vicente. 


Samuel. 


que  proporciona  alegría. 
Cuando  las  obras  son  buenas 
es  escuela  de  moral 
el  teatro;  y  un  caudal 
que  aumenta  ó  quita  las  penas. 
Los  vicios  hay  que  atacar 
en  que  gime  el  mundo  todo; 
y  yo  creo  el  mejor  modo 
este  de  representar 
comedias,  en  que  la  ciencia 
enseñe  la  ilustración 
junto  con  la  educación 
que  nos  marca  la  experiencia; 
me  he  dedicado  al  estudio 
de  las  faltas  mundanales, 
y  esos  besos  criminales 
{Juaita  y  Genaro  cruzan  una  mirada?) 
que  de  corazón  repudio. 
Genaro.    ¿Es  decir  que  usté  en  el  beso 
encuentra  una  falta  grave? 
Señorita,  usted  ya  sabe .... 
(ap)  Sí;  que  habrá  perdido,  el  seso, 
Que  sus  dotes  especiales 
danle  gran  facilidad 
para  decir  la  verdad 
en  sus  joyas  teatrales: 
Señora,  el  arte  dramático 
está  hoy  abandonado 
porque  todos  se  han  mostrado 
con  un  proceder  apático; 
remediaremos  los  males 
que  el  teatro  está  sufriendo 
valor  y  fuerza  imprimiendo 
los  autores  nacionales. 
El  escribir  no  me  apura 
para  dar  impulso  al  arte: 
pero  ha)^  una  mala  parte; 
esa  endiablada  censura 
que  pone  trabas  á  todo 
tan  solo  por  un  capricho. 


Vicente 

Juana. 

Vicente 


Samuel. 
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Genaro. 


Samuel. 


Genaro 
Samuel 
Genaro 

Samuel 

Genaro 


Vicente 

Juana 
Samuel 


Genaro 

Vicente 
Samuel 
Juana 
Samuel 


Si  señor,  lo  dicho  dicho; 
pero  yo  no  me  incomodo 
Mejor  es;  justo,  cabal, 
nada  consigue  el  enojo 
contra  el  firme  lápiz  rojo, 
que  aquí  maneja  el  fiscal. 
Pero  en  mas  de  una  ocasión 
al  autor  hace  sufrir: 
por  ejemplo:  El  Porvenir, 
Lágrimas  de  un  corazón 
son  obras  que  ha  rechazado 
severamente  el  censor. 
Razón  habrá. 
¡Eh 

Si  señor, 
algo  les  habrá  encontrado. 
Esta  última  es  política; 
mas  la  mía  es  muy  moral. 
Es  que  no  está  ahí  el  mal, 
para  prestarse  á  la  crítica; 
á  usted  le  querrá  salvar. .  . . 
Eso  es;  y  le  habrá  librado 
que  el  público  entusiasmado 
Se  desatase  á. . .  .silvar. 
No  ataca  á  la  religión, 
ni  tampoco  á  la  moral; 
y  el  público  es  imparcial 
que  dá  ó  no  su  aprobación. 
Yo  en  su  lugar  y  con  calma 
daria  mi  aceptación, 
y  con  ella  la  ocasión 
á  que  se  ensanche  su  alma. 
Eso  seria  en  justicia 
dispensar  ciertos  favores. . . . 
Pero  anima  á  los  autores 
que  proceden  sin  malicia. 
Conozco  mucho  al  censor, 
y  podré  recomendarle. 
Pero  mejor  fuera  hablarle; 
si  usted  me  hace  ese  favor. . 
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Juana        Como  no?  de  buena  gana; 
hoy  le  pediré  una  cita; 
y  al  hacerme  la  visita 


ESCENA  XIIL 

Dichos,  Julia,  Tomás. 

Julia         Señorita? 

Tomás  Doña  Juana? 

ya  queda  todo  arreglado; 

que  con  esta  he  trabajado, 

envolviendo  hasta  la  cama. 
Julia  Pero  este  es  un  atrevido 

que  me  habla  solo  de  amores. 
Tomás      Lo  mismo  que  los  señores, 

que  para  amar  han  nacido. 
Julia         Ya  lo  vé  usted  señorita. 
Juana        Oiga  Tomás;  y  que  es  esto? 
Julia  Y  como  es  del  presupuesto. . . . 

Tomás      Excelente  comidita. 
Genaro     ¿Y  no  es  mejor  trabajar 

para  ganarse  el  sustento? 
Tomás       Señorito,  en  eso  siento 

un  buen  gusto  al  paladar. 

(A  una  seña  de  Juana,  vanse  Julia  y  Tomás, 
Ia  derecha^) 
Vicente    Del  trabajo  solo  brota 

para  el  cuerpo  mal  estar, 

y  fuerza  es  considerar 

que  primero  es  ser  patriota. 
Genaro     Pero  el  trabajo  da  plata 

y  es  un  porvenir  eterno; 

pues  quien  vive  del  Gobierno 

las  industrias  y  artes  mata. 

Hay  pueblos  afortunados 

que  á  su  gobierno  sostienen, 

y  que  buen  cuidado  tienen 

de  ser  bien  administrados. 

En  otros,  todo  al  contrario; 
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Vicente 
Genaro 


Vicente 
Genaro 


nacen  cual  hongos  patriotas, 
y  no  encontrando  Mascotas 
todos  cobran  del  erario, 
Vienen  de  aquí  grandes  males, 
no  prospera  la  nación 
y  caer  puede  un  borrón 
en  sus  tan  limpios  anales. 
Mas  si  yo  fuera  Ministro, 
prontamente  arreglaría. . . . 
¿Y  de  que  modo  lo  haría? 
Destruyendo  hasta  el  registro 
que  llaman  escalafón; 
y  declarando  excedente 
desde  el  rey  hasta  el  teniente 
con  el  mayor  sanfasón. 
Asi  ejército  no  habría? 
Lo  tuviera  y  muy  valiente, 
aguerrido,  inteligente, 
que  á  examen  sujetaría. 
En  tan  difícil  carrera 
comprendo  de  que  es  preciso 
un  personal  de  gran  viso 
que  espejo  de  valor  fuera. 
Hacer  el  militarismo 
profesión  en  realidad; 
que  figure  en  sociedad 
por  su  cultura  y  civismo: 
y  aunque  no  hay  destino  eterno 
mientras  que  bien  se  comporte, 
que  poco  y  nada  le  importe 
que  se  cambie  ó  no  el  Gobierno. 
Hombres  de  moralidad: 
que  sin  enredos  ni  amaños 
puedan  servir  tantos  años, 
que  llegue  su  ancianidad. 
Un  tribunal  respetable 
en  que  no  haya  otra  opinión, 
que  premiar  la  aplicación 
con  un  destino  inviolable. 
Si  desdora  un  militar 
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Samuel 

Genaro 

Vicente 

Juana 
Vicente 
Juana 
Vicente 

Juana 
Vicente 
Juana 
Vicente 


la  carrera,  no  hay  disputa: 
nada,  licencia  absoluta, 
y  que  vaya  á  trabajar. 
Pero  con  esas  doctrinas 
odios  tendrá  en  el  pais 
Eso  me  importa  un  anis 
porque  tengo  muchas  minas. 
Mire  usted,  es  un  negocio, 
que  yo  he  tenido  en  España, 
(ap.)  Creo  que  él  solo  se  engaña 
Soy  de  Manzanedo  socio. 
¿Conocerá  usted  Europa? 
Yo  señora  la  he  paseado 
y  mucho  en  ella  he  gozado. 
Y  en  amores? 

Viento  en  popa 
¿Será  usted  enamorado? 
Mi  esmerada  educación, 
y  luego  mi  posición 
me  hicieron  afortunado. 
Señora,  el  pasado  invierno, 
por  la  esposa  de  un  milord 
provoqué  un  lance  de  honor, 
que  llevó  al  otro  al  infierno. 
La  mujer  de  un  italiano 
quedóse  de  mi  prendada; 
y  dimos  tal  asonada, 
que  llegó  hasta  el  Vaticano. 
Pero  sin  saber  por  donde 
se  apareció  una  francesa 
creo  que  fué  bayonesa; 
hija  única  de  un  conde: 
con  un  genio  extraordinario 
pero  hermosa  sin  igual, 
dueña  de  ingente  caudal 
porque  el  conde  es  millonario. 
Si  mi  figura  no  abona, 
no  me  explico  que  motivo 
hízome  humilde  cautivo 
de  toda  una  real  persona: 
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Juana. 
Vicente. 


Genaro. 
Samuel 
Juana 
Vicente 


Genaro 

Samuel 

Vicente 

Juana 

Genaro 

Vicente 

Genarc 
Juana 

Samuel 


es  verdad  que  yo  he  gastado 
una  grandiosa  fortuna, 
de  libras,  una  por  una 
sin  haberlo  reparado; 
porque  solo  en  las  alhajas 
que  regalé  á  una  mujer 
creóme  podría  haber. . . . 
cinco  arrobas,  en  dos  cajas, 
(ap)  Jesús  que  barbaridad! 
Ayer  no  mas  escribí 
diciendo  que  recibí 
una  nueva  cantidad, 
(ap)  Dios  mió  que  desatino!) 
(ap.)  Voy  á  ser  feliz  por  él !) 

Y  hoy ....  es  usted ....  coronel? 
Si,  por  amor  al  destino. 

la  inclinación  á  las  armas 
es  la  que  me  ha  dominado; 
á  ella  estoy  dedicado 
contento  batiendo  palmas. 
Mas  eso  en  un  hombre  rico?. . . . 
Milita  por  distracción. 

Y  también  por  convicción. 
(ap!)  Como  miente  este  borrico) 
Pagar  la  hospitalidad 

al  pais  que  nos  alhaga .... 
Eso  es;  mas  cuando  amaga, 
el  ir  á  la  eternidad .... 
Donde  está  su  convicción? 
Está?,  en  cobrar  la  pitanza, 
y  no  meterse  en  la  danza. 
Magnífica  es  la  intención. 


ESCENA   XIV. 


Dichos  -  Julia  -  Tomás. 


Julia  Señorita!  un  batallón, 

creo  que  de  marcha  va. 
Juana        ¡Ay  Dios  mió!  si  será. . 
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Se  me  oprime  el  corazón. 
Tomás      (con  maletas,  atado,  espada  &a.) 

Y  yo  haciéndome  el  Tenorio 

.tan  entretenido  estaba 

sin  pensar  que  ya  marchaba; 

Julia!  hasta  el  purgatorio. 
Juana        Cuida  mucho  á  tu  patrón; 

no  le  abandones  Tomás, 

que  después  recibirás 

alguna  compensación. 
Tomás       Aunque  esas  son  cosas  malas, 

yo  le  prometo  cuidarle 

y  jamás  abandonarle, 

si  es  que  me  avisan  las  balas: 

adiós  señorita,  adiós; 

adiós  todos,  caballeros, 

me  voy  con  los  guerrilleros 

y  de  la  victoria  en  pos. 

(á  Julia)  Si  lo  veo  mal  me  fugo 

y  me  pongo  á  trabajar, 

para  que  pueda  lograr 

que  nos  una  el  santo  yugo. 

(Vanse  Julia  y  Tomás  -  foro) 

ESCENA  XV. 

Juana  -  Genaro  -  Vicente  -  Manuel. 


Vicente     Quisiera  cambiar  la  suerte 
del  señor  don  Sebastian. 

Juana        ¡Ay  santo  Dios! 

Samuel  ¡Santo  fuerte! 

Genaro     Miren  que  penoso  afán! 

Vicente    (ap.)  Pero  no;  eso  faltaría 

cuando  mando  un  Tejimiento 
de  línea,  que  es  un  portento 
no  hay  otro  en  caballería) 
Si  quedase  sin  luchar 
en  la  presente  contienda, 
buscaran  quien  les  defienda: 
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Samuel 
Vicente 

Samuel 
Juana 

Genaro 

Vicente 
Somuel 


Juana 

Vicente 
Juana 

Samuel 


Genaro 
Vicente 
Genaro 


Samuel 


Vicente 
Juana  y 


yo. . .  .me  debo  retirar. 
Eso  es  tener  dignidad. 
Siempre  la  he  conservado; 
porque  el  ser  bien  educado 
Lo  exije  la  sociedad. 
¡Válgame  Dios!  que  tristeza 
va  á  reinar  en  esta  casa! 
(ap.)  Dentro  un  rato  todo  pasa 
tengo  de  ello  la  certeza.) 
Señorita,  me  despido. 
Yo  también  doña  Juanita; 
Si  usted  algo  necesita, 
sin  que  peque  de  atrevido, 
Al  contrario;  le  agradezco 
y  lo  tendré  muy  presente; 
¡  Ah  mi  corazón  presiente .... 
A  lo  mismo  yo  me  ofrezco, 
conque  adiós  doña  Juanita. 
Vayan  ustedes  con  Dios. 
y  confío  en  que  los  dos 
me  harán  alguna  visita. 
Cuando  concluya  mi  obra, 
á  leerla  vendré  aquí; 
y  pasando  el  rato  así ... . 
Habrá  distracción  de  sobra. 
¿Se  queda  usted  don  Genaro? 
Sí,  me  quedo;  don  Vicente: 
Va  usted  con  el  refulgente 
sol,  del  teatro,  el  amparo. 
Yo  protejo  á  los  actores: 
porque  de  otra  manera 
ni  una  palabra  escribiera. 
Con  que  adiós 
Gen.  Adiós,  señores. 

(vanse  foro.) 
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Genaro 

Juana 

Genaro 

Juana 


Genaro 


Juana 
Genaro 


ESCENA   XVI. 

.  Juana  -  Genaro 

Desecha  tu  abatimiento. 

¡Ay  Genaro!  ¡trance  fuerte! 

Quiero  contenta  tenerte; 

que  concluya  el  sentimiento. 

Sí  pero  tú  te  has  de  ir, 

y  yo  sólita  me  quedo 

¡ay  Virgen  santa!  no  puedo 

estos  dos  golpes  sufrir. 

Yo  hé  de  venir  cada  día 

por  la  mañana  y  la  tarde, 

siempre  que  Juana  me  aguarde. 

Y  lo  dudas  todavía? 

Qué  manos!  de  mármol  son, 

;oh  mortal  afortunado! 


ESCENA   XVII. 


Dichos  -  Josefa. 

(Sale  Julia  por  el  foro,  atraviesa  la  escena  y  entra 

por  la  2a  izquierda. 

Josefa.       ¡Ay  que  atraganto  me  han  dado! 
Genaro     ap)  ¡Una  vieja!  ¡San  Ramón! 
Josefa       Con  que  es  cierto  que  se  ha  ido? 
Juana        Hace  un  momento  Chepita. 
Josefa       ¡Ay  Santa  Rosa  bendita! 
Genaro     Doña  Juana,  me  despido. 

Señora . . . .  (á  Josefa.) 
Josefa  Si:  algo  se  ofrece, 

Siempre  á  su  disposición 
Genaro     Gracias  mil  por  la  atención. 
Josefa.      (ap)  ¿Quién  será  este  mequetrefe? 
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ESCENA   XVIII. 


Juana  -  Josefa. 

Este  joven  es  amigo 

Juana        De  Sebastian?  si  señora. 

Josefa       La  gente  murmuradora 

no  ha  de  cebarse  contigo; 
pero  andarás  con  cuidado 
que  las  lenguas  viperinas 
de  algunas  de  tus  vecinas, 
otra  vez  han  murmurado. 
Ten  un  poco  de  reposo 
en  tu  casa  y  á  vivir, 
no  des  nada  que  decir 
mientras  que  falte  tu  esposo. 

Juana  (haciendo  que  llora) 

Dame  Dios  mió  tu  gracia, 
Ampárame  en  este  trance; 
que  no  suceda  un  percance. 

Josefa.      ¡Válgame  Dios  qué  desgracia! 

Juana.       No  me  puedo  consolar! 
¡ay!  esta  separación 
me  lacera  el  corazón: 
no  cesaré  de  llorar. 

Josefa.      Pero  no  te  aflijas  tanto 

que  no  es  tan  grave  el  aprieto; 
una  cosa  es  el  respeto, 
y  es  otra  diversa  el  llanto: 
si  de  tanto  lloriquear 
te  quedaras  demacrada 
serias  muy  censurada. 

Juana.       No  lo  puedo  remediar: 
tenia  ya  tal  costumbre 
de  estar  siempre  acompañada 
que  hoy  me  creo  abandonada 
sin  qUe  alegría  vislumbre. 
¿Y  que  hé  de  hacer  sin  amparo 
sino  llorar  en  mis  cuitas! 

Josefa.      No  recibirás  visitas 
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J  uaná. 
Josefa. 

Juana. 

Josefa. 


Juana. 
Josefa. 


Ya  lo  creo,  (ap)  ¡Ay  Genaro! 

Supongo  que  habrán  pagado 

alguna  suma  decente. 

Hay  orden  del  Presidente 

para  pagar  lo  atrasado. 

¿Lo  atrasado  nada  más? 

¿no  te  engaña,  Sebastian? 

mira  que  él  es  un  truhán! 

Eso  es  hablar  ya  demás 

Mas  no  vayas  á  aflijirte 

por  una  cosa  tan  corta; 

que  si  algún  bien  te  reporta 

yo  no  hago  mas  que  advertirte; 

pues  buena  cosa  sería 

que  yo  me  mezcle  en  lo  ageno 

sea  malo  ó  sea  bueno, 

no  Juana;  nunca  lo  haría: 

ay  hija!  no  soy  chismosa; 

y  aunque  me  exija  una  amiga 

no  haya  miedo  que  yo  diga 

ni  la  mas  mínima  cosa. 

¿Qué  me  importa  que  Ruperta 

se  lleve  mal  con  su  esposo; 

y  que  tenga  ó  no  reposo 

con  su  familia  Mamerta? 

si  el  marido,  de  Isabel 

no  la  dá  para  comer, 

no  me  debo  entrometer 

porque  esas  son  cosas  de  él. 

Dicen  que  la  niña  Estrella 

se  ha  salido  con  un  hombre 

que  goza  de  gran  renombre; 

y  que  me  importa?  allá  ella. 

que  al  pulpero  deba  Carmen; 

al  zapatero  Damiana, 

y  á  la  modista  Bibiana 

está  muy  bien  que  no  se  armen, 

hagan  como  la  Vicenta 

y  la  viuda  de  Dorado; 

lo  pagan  todo  al  contado, 
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para  qué  no  pasen  cuenta. 
Cada  cual  dice  su  fallo 
en  toda  la  vecindad; 
y  aunque  yo  sé  la  verdad 
ya  lo  vés  que  escucho  y  callo. 
Esa  idea  en  mí  no  brota; 
que  aprendí  con  mi  marido 
á  vivir  como  és  debido,, 
cuando  me  llevó  hasta  Europa. 
Es  un  infierno  este  Lima! 
todo  el  mundo  aquí  se  queja 
de  tanta  enredista  vieja 
tan  chismosas,  que  dan  grima: 
acaso  puede  importarlas 
que  Sebastian,  tu  marido, 
deba,  y  que  se  haya  ido? 
irán  á  ellas  á  cobrarlas? 
Si  han  nombrado  diputado 
á  un  don  Fulano  de  tal, 
dicen  que  es  un  animal; 
¿á  qué  viene  ese  cuidado? 
pues  ellas  no  pierden  ripio; 
y  hablan  mal  de  los  señores- 
Pan  y  Galeno;  electores 
para  nombrar  Municipio. 
No  me  puedo  acostumbrar 
á  murmuración  ni  amaños; 
porque  á  mis  sesenta  años, 
debo  ocuparme  en  rezar, 
Ayer  en  San  Agustín, 
que  predicó  un  Jesuíta, 
que  pico  de  oro  Juanita 
y  que  bien  habla  latin;! 
lo  que  dijo  en  el  sermón 
no  lo  pude  comprender; 
pero  debes  de  saber 
que  ha  causado  admiración: 
la  entonación  y  el  manejo 
de  las  manos,  admiraba, 
hija,  no  representaba 


Juana. 
Josefa. 


Juana. 
Josefa. 
Juana. 
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ser  todavía  muy  viejo. 
Oye;  allí  estaba  Jacinta 
con  un  traje  colorado, 
perfectamente  adornado 
con  una  preciosa  cinta; 
también  Rosa  con  su  niño 
y  la  esposa  de  Tadeo: 
con  un  vestido  tan  feo .... 
y  en  bastante  desaliño; 
eso  sí  la  iglesia  toda 
llena  de  adornos,  y  flores; 
y  cortinas  de  colores, 
vestida  estaba  á  la  moda. 
No  me  mezclo  en  cosa  agena 
como  hacen  varias  beatas, 
que  en  todo  meten  las  patas 
y  que  no  hay  ninguna  buena: 
de  la  virtud  voy  en  pos; 
nó  quiero  mezclarme  en  nada, 
quietecita  en  mi  morada 
para  servir  así  á  Dios: 
¿te  parece  bien  Juanita? 
¡Ya  lo  creo;  es  admirable! 
Tanta  vieja  detestable! 
¿la  conciencia  no  las  grita? 
Estarás  debilitada 
con  tantísimo  llorar; 
algo  debes  de  tomar, 
nó  seas  tan  descuidada. 
Mas  si  nó  tengo  apetito, 
cómo  me  habré  de  animar? 
Yo  te  voy  á  acompañar, 
aunque  coma  muy  poquito. 
Bien;  se  hará  como  usted  quiera: 
(llamando)  Julia;  Julia;  la  comida. 


ESCENA  XIX. 


Dichas  Julia 
¿Que  tienes  tan  aturdida? 
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Julia,        No  está  aquí  la  cocinera 

Juana,       Luego  no  habrá  cocinado? 

Julia,         Hoy  estuvo  convidada 
casa  de  una  camarada, 
que  á  su  hijo  há  bautizado, 

Josefa,      Todas  son  mal  educadas 
vea  usted;  sin  dar  aviso, 
no  hacer  ni  siquiera  un  guiso! 
¡ay  Jesús!  que  abandonadas! 

Juana,       Bah!  no  merece  la  pena; 
yo  cómo  pensando  en  él. 

Josefa,      Que  la  traigan  del  Hotel 
Americano,  que  es  buena. 

Juana.       Pero  no  hay  á  quien  mandar: 

Josefa.      Esta  joven  no  es  de  casa? 

Julia.         ap)  Vean  la  cara  de  pasa, 

lo  que  ella  quiere,  es  tragar.) 

Juana.       Julia  puedes  retirarte.  . . . 

Julia.         No  tiene  usted  que  mandarme? 

Juana.       Temprano  voy  á  acostarme; 
puedes  también  acostarte. 

Julia.         Pero 

Juana.  Obedéceme,  Julia, 

cuidado  que  te  repudie. 

Josefa.      (ap)  Será  preciso  que  estudie 
adonde  voy  de  tertulia.) 
(Julia  se  retira  al  foro,  paño) 
Me  retiro;  hasta  mañana 
procura  tener  consuelo. 

Juana.       Que  á  usted  la  proteja  el  Cielo. 

Josefa.       Gracias,  mi  querida  Juana. 

ESCENA   XX. 
Juana  -  Julia  {paño  ) 

Juana.       ¡Ay  Jesús!  que  fastidiosa, 
y  que  mujer  tan  cargante! 
me  aburre  por  lo  farsante, 
enredadora  y  chismosa. 
{Pausa) 
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El  se  fué;  mas  tengo  un  faro 
por  donde  puedo  guiarme, 
luego  no  puedo  inquietarme, 
mientras  cuente  con  Genaro: 
en  este  amor  sin  segundo 
cifro  toda  mi  esperanza 
conque  así,  siga  la  danza; 
engañaremos  al  mundo 
(Vase  i.a  izquierda:  Julia  sale  observando) 

ESCENA  XXI. 

Julia,   sola. 

Algo  habia  sospechado, 

y  veo  que  sale  cierto 

si  el  patrón  es  vivo  ó  muerto, 

creo  que  le  han  relevado. 

¡Julia!  de  esto  no  te  asombres 

que  son  cosas  de  mujeres 

y  tú  también  mujer  eres, 

¡ay  Jesús!  me  oyen  los  hombres! 

A  todos  la  pasión  ciega 

y  yo  mucho  me  lo  temo 

pero  el  que  parece  bueno, 

á  su  mujer  se  la  pega. 

Alguna  luz  se  refleja 

en  aquesta  algarabia 

y  mas  creo  todavia, 

que  son  cosas  de  la  vieja. 

Estas  mujeres,  gazmoñas 

que  andan  á  caza  de  gangas, 

no  hacen  mas  que  pegar  mangas, 

haciendo  mil  carantoñas. 

Habrá  vieja  de  Satán 

{Remedándole) 
"no  quiero  mezclarme  en  nada" 
y  hace  poco  murmuraba, 
hasta  de  don  Sebastian. 
Estas  viejas  me  enfurecen 
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y  me  horripilan  los  hombres; 
pero ....  Julia,  no  los  nombres, 
que  cual  el  diablo  aparecen. 

Yo  les odio,  la  verdad; 

pero  sin  ellos  vivir .... 
no:  no  puedo  transigir 
con  esta  calamidad. 
Dan  disgustos  á  millares 
y  su  amor  es  muy  ficticio, 
me  gusta  el  que  tiene  oficio 

y también  los militares: 

mas  yo  mi  reserva  fundo 
como  hace  la  señorita 
en  ésta  oración  bonita 
"engañaremos  al  mundo" 


CAE  EL  TELÓN. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 

SALA  ELEGANTEMENTE  AMUEBLADA,  PUERTAS  A  DERECHA, 
IZQUIERDA  T  FORO. 

ESCENA    I. 

Aparece  Juana  sentada  negligentemente  en  un  so- 
fá. Julia  aparece  por  la  2a.  izquierda. 

Juana.       Vete  Julia  al  Ministerio. 

y  pregunta  si  hay  mesada. 
Julia.         No  adelantaremos  nada, 

(ap)  debe  haber  algún  misterio.) 
Juana.       Sin  embargo,  ve  al  cajero 
Julia.         Voy  por  usted  sin  reparo: 

(ap)  apuesto  á  que  don  Genaro, 

observa  de  un  agujero) 
(vase  foro) 


ESCENA  II. 

Juana,  sola. 

Con  la  pena  disfrazada, 
hoy  la  tristeza  aparento 
pero  el  corazón,  contento 
que  de  todos  soy  amada. 

(viéndose  en  el  espejo) 
En  mi  hermosura  yo  fio 
y  pasaré  alegre  vida 
pues  nunca  estuve  atenida 
al  mísero  montepío. 
Ya  de  Genaro  el  amor 
presumo  que  se  ha  enfriado, 
mas  yo  tube  preparado 
á  Vicente,  que  es  mejor. 
Mi  orgullo  tremendo  es 


—  4o  — 

y  hombre  tan  enamorado 
fácilmente  se  ha  logrado 
verle  postrado  á  mis  pies: 
pero  ¿que  será  de  él? 
hace  un  año  al  campamento 
se  fué,  y  hasta  el  momento . . . 
si  habrá  muerto  el  coronel !  . . 
pero  me  mandó  mil  soles 
de  regalo,  para  el  luto, 
¿no  será  este  un  exabruto? 
ojo  con  los  españoles! 
Juana  prudencia  por  Dios 
que  entre  Genaro  y  Vicente, 
yo  creo  lo  mas  prudente 
ser  amiga  de  los  dos. 
Tu  espíritu  no  se  abata 
en  la  situación  que  afronto, 
alhaguemos  al  mas  tonto 
para  que  venga  la  plata. 
La  cuestión  es  figurar 
y  vertirse  con  la  moda; 
bien  que  yo,  desprecio  á  toda 
que  se  ocupa  en  murmurar. 
Es  mi  injenio  tan  fecundo, 
que  yo  creo  ha  de  servir 
de  apoyo,  para  vivir 
engañando  á  todo  el  mundo. 


ESCENA   III. 


Dicha  Genaro 


Genaro.    Dá  usted  su  permiso,  Juana? 

Juana.       Adelante  caballero. 

Genaro.    Que  me  dispenses  espero 

Juana.       Dispensa?  palabra  vana 
tratándose  de  una  amiga 
que  sabe  ha  sacrificado 
todo  lo  mas  apreciado, 
y  que  puro  amor  abriga: 
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Genaro. 

Juana. 
Genaro. 
Juana. 
Genaro. 

Juana. 
Genaro. 


Juana. 


Genaro. 
Juana 
Genaro. 
Juana. 


mujer  que  tiene  delante 
á  cada  instante  el  retrato, 
y  que  ama  sin  recato 
á  un  inconsecuente  amante. 
Esa  queja  inconveniente 
no  aminora  mis  recelos: 
¿Acaso  tu  tienes  celos? 
Si,  de  tu  amigo  Vicente 
Me  lo  dices  con  franqueza? 
Siempre  digo  la  verdad, 
y  me  extraña  tal  ruindad. 
Has  perdido  la  cabeza? 
No  Juana,  no  la  he  perdido 
que  estoy  muy  enamorado, 
pero  tú  mucho  has  cambiado 
desque  se  fué  tu  marido. 
A  los  muertos  en  paz  deja: 
ya  sabes  que  me  ha  legado 
montepío  asegurado 
y  yo  de  él  no  tengo  queja. 
¿Si  de  tu  amor  la  corriente 
me  arrastró,  puedes  creer 
que  lo  mismo  pueda  hacer 
ese  tonto  de  Vicente? 
Un  estúpido  notorio 
que  habla  solo  de  conquistas 
y  hasta  creo  lleva  listas 
cual  otro  don  Juan  Tenorio? 
Que  se  ha  conseguido  un  mote 
solo  por  su  petulancia 
con  alarde  de  arrogancia 
cuando  no  es  mas  que  un  perote? 
Una  prueba  te  daré, 
de  que  es  vana  tu  aprensión 
en  la  primera  ocasión 
que  haya,  le  despediré. 
Acaso  no  sea  el  momento .... 
Pues  así  sucederá 
Pero  él  se  incomodará. 
Poco  será  el  sufrimiento 
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y  no  habrá  de  resentirse 

porque  está  demás  probado 

que  todo  el  que  no  ha  pecado 

no  tiene  que  arrepentirse: 
Genaro.    Dispensa  pues  si  mi  enojo 

pudo  causarte  un  disgusto 
Juana.       Por  eso  yo  no  me  asusto, 

ni  tampoco  el  guante  arrojo. 
Genaro.    Tu  conducta  he  de  premiar 

y  espero  que  este  regalo 

(la  entrega  un  billete) 
Juana.       (con  zalam.)  [Ay  Genaro  eres  muy  malo! 
Genaro.    Puedes  mandarlo  á  cobrar, 

y  cómprate  un  buen  sombrero. 
Juana.       Tengo  seis,  no  me  hace  falta; 

mi  pretensión  es  mas  alta. 
Genaro.    Tan  solo  tu  gusto  quiero. 

Vpime  un  rato  al  almacén 

que  hoy  es  dia  de  vapor. 
Juana.       No  te  olvides  de  mi  amor. 
Genaro.    Ni  tu  del  mió,  mi  bien. 
Juana.       Ya  te  vas;  tristeza  siente, 

este  pobre  corazón. 
Genaro.    Es  que  está  en  revolución. 
Juana.       Si.  (ap)  esperando  á  Vicente, 
(vase  Genaro,  foro) 

ESCENA  IV. 


Juana  sola 

De  amores  hemos  hablado 
por  ser  cosa  muy  barata; 
amo,  si  señor,  la  plata 
que  otra  cosa  no  he  amado. 
Amo  solo  los  placeres 
quiero  muebles  elegantes 
ropas  finas  y  brillantes 
que  envidien  otras  mujeres. 
Deseo  me  hagan  la  corte 
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hombres  de  gran  posición 
que  monedas  en  montón 
á  mi  bolsillo  reporte: 
el  boato,  lujo  y  broma 
con  algo  de  dignidad, 
hace  aquí  en  la  vecindad 
que  la  envidia  se  las  coma. 
Hoy  con  tantas  suscriciones 
y  premios  para  las  viudas; 
á  todas  las  dejo  mudas 
3^  no  habrá  murmuraciones. 
Valerse  de  alguna  treta 
decantando  la  quietud 
y  que  premia  esta  virtud 
una  sociedad  secreta .... 
son  doctrinas  en  que  fundo 
de  mi  corazón  la  llama: 
cumpliré  pues  su  programa; 
engañaremos  al  mundo. 

ESCENA  V. 

Juana  -  Julia. 

Julia  Señorita,  no  hay  dinero, 

Juana        La  orden? 

Julia  Está  ya  dada 

pero  no  sirvió  de  nada 
porque  el  vejete  cajero. . . . 
Pero  habia  tanta  gente 
que  no  me  pude  fijar, 
hasta  que  vino  á  hablar 
que  allí  estaba  don  Vicente. 

Juana       Vicente?  y  que  hacia  allí? 

Julia  Creo  que  plata  esperaba 

según  lo  que  conversaba 
y  un  documento  que  vi. 

Juana        Por  mi  te  preguntaría? 

Julia  Si  señora,  de  contado 

mas  dijo,  que  si  han  pagado, 
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en  seguida  aquí  vendría. 

Juana        Que  te  parece  Vicente? 

Julia  (ap.)  Engañaremos  al  mundo) 

Rico  y  un  sabio  profundo, 
elegante  y  muy  prudente; 
creo  que  á  la  Señorita, 
convendrá  ese  enamorado; 

Juana        ¡Julia!  pero  si  es  casado! 

Julia  Entonces  porque  visita? 

Juana        El  visitar  no  es  querer; 
colega  fué  del  patrón 
y  me  dispensa  atención. 

Julia  Pues  que  atienda  á  su  mujer; 

si  la  deja  abandonada 
su  albedrio  desbarata 

Juana        Deja  que  me  traiga  plata; 
lo  demás  no  importa  nada. 
Quiero  vivir  y  gozar; 
mi  ideal  son  los  placeres; 
si  sufren  otras  mujeres 
no  lo  puedo  remediar 

Julia  Mas  si  á  saberse  llegara 

¡ay  Dios  mió!  que  dirán 
y  cuanto  murmurarán! 

Juana        Y  quien  en  eso  repara: 
mira  Julia,  ten  presente, 
lo  que  te  voy  á  decir 
porque  tu  me  has  de  servir, 
que  eres  callada  y  prudente. 

Julia  Mil  gracias  por  la  lisonja. 

Juana        Hace  un  año,  mi  marido 

en  la  guerra  ha  sucumbido 

Julia  Y  usted  no  quiere  ser  monja, 

lo  entiendo,  lo  entiendo  bien; 
pero  vamos  al  asunto. 

Juana        La  memoria  del  difunto 

quiero  conservar  también. 

Julia  Eso  es. ..  .el  montepío 

no  se  debe  de  perder: 
soy  del  mismo  parecer. 
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Juana        De  tu  consejo  me  guio; 

pero  ya  ves  que  no  alcanza 
para  gastos  necesarios. 

Julia  Pues.  . .  .y  para  otros  varios 

como  vestir  á  la  usanza. 

Juana.       Y  después  como  final 

de  doméstica  contienda, 
el  cajero  no  se  enmienda 
que  paga  muy  tarde  y  mal: 
la  casa  y  la  lavandera, 
la  modista,  el  carnicero; 
el  chinito  encomendero; 
nadie  concede  una  espera; 
las  amenazas  y  avisos 
todos  los  dias  se  aumentan; 
y  las  deudas  se  acrecentan. 
¿que  haré  en  tales  compromisos? 

Julia.         (se  sienta  con  confianza) 
Espero  no  se  moleste 
si  la  digo  mi  opinión, 
y  que  en  su  contestación 
la  verdad  me  manifieste. 
Es  demasiada  esta  casa 
para  usted  y  una  sirvienta 
y  creo  le  saldrá  á  cuenta 
poner  á  los  gastos  tasa. 
Si  aquí  paga  treinta  duros, 
buscaremos  de  una  vez 
otra,  en  que  se  paguen  diez 
ahorrando  veinte  seguros. 
Economía  á  la  mano, 
existe  otra,  y  yo  infiero 
que  há  de  ganarse  dinero 
si  suprimimos  el  piano: 
nada  de  estas  reuniones 
que  hacemos  algunos  dias; 
porque  en  vez  de  simpatías, 
traen  muchas  desazones. 
Un  vestido  y  un  sombrero 
que  usted  compra  cada  mes, 
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una  gran  locura  es, 
que  acaba  con  el  dinero; 
la  mueblería  adquirida 
y  que  tanto  lujo  ostenta 
si  comprador  se  presenta 
debe  de  ser  suprimida: 
lo  mismo  que  las  arañas; 
las  alfombras,  los  espejos; 
que  producen  mil  reflejos 
y  que  nos  dicen  "te  engañas." 
Reunidos  estos  reales 
y  para  matar  el  ocio, 
establecer  un  negocio 
de  cintas  ó  de  percales; 
ó  de  no  con  mucha  tasa 
muy  tranquila  viviría 
y  siempre  trabajaría 
recojidita  en  mi  casa. 
Nada  de  esas  etiquetas 
con  hombres  ni  con  mujeres; 
ni  los  variados  placeres, 
sino  ganar  las  pesetas. 
Si  os  parece  censurable 
porque  eréis  que  os  rebaja, 
tiene  en  cambio  la  ventaja, 
de  ser  muy  recomendable. 
Si  es  que  tenéis  el  intento 
de  engañar  á  todo  el  mundo, 
ya  sentiréis  un  profundo 
y  cruel  remordimiento: 
y  será  desesperada 
vuestra  falsa  posición, 
cuando  roto  el  corazón 
os  veáis  abandonada. 
No  escucharme  fuera  necio; 
mas  veo  que  esta  sembrando 
vicios,  y  que  cosechando 
se  verá  solo  desprecios. 
(se  levanta  con  humildad) 
Usted  me  ha  de  dispensar 
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si  he  hablado  de  este  modo: 
quiero  apartarla  del  lodo 
para  no  verla  llorar. 
Juana        ¡Ay  Julia!  tu  desconoces 
lo  que  llaman  sociedad, 
que  por  una  necedad 
disgustos  nos  trae  atroces. 
El  boato  y  la  riqueza 
hacen  humillar  la  frente 
hasta  del  hombre  pudiente; 
aunque  sea  una  torpeza. 
De  los  amores  platónicos, 
es  un  tiempo  ya  pasado: 
nos  hemos  acostumbrado, 
á  ser  todos  buenos  cómicos; 
y  ya  todo  el  mundo  admira 
el  valor  de  una  tragedia 
de  un  melodrama  ó  comedia 
aunque  sabe  que  es  mentira. 
Con  el  lujo,  hacen  papel 
ladrones  enmascarados; 
que  estamos  amaestrados 
en  dar  culto  al  oropel; 
y  porque  hay  muchos  empleados 
que  no  encuentran  un  destino, 
pues  solo  tuvieron  tino; 
¡ah  torpes!  de  ser  honrados. 
Si  me  reduzco  á  una  casa, 
desaliñada  y  pequeña, 
la  sociedad  me  desdeña 
y  me  murmura  sin  tasa: 
y  si  cualquiera  se  asombra 
del  que  no  usa  brillantes; 
¡que  dirán  los  elegantes 
si  esto  vieran  sin  alfombra! 
Serán  buenos  tus  consejos; 
mas  vender  la  silleria? 
¡ay  Jesús!  que  se  diria 
si  me  quedo  sin  espejos? 
y  lo  que  mas  quiero  el  piano! 
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Aunque  cariño  me  tengas 
es  preciso  que  convengas 
en  que  tu  consejo  es  vano. 
Es  opinión  en  que  abundo 
el  divertirse  y  gozar 
y  mucha  plata  gastar; 
conque.  . .  .engañemos  al  mundo, 
(váse  riendo  á  carcajadas  Ia  izquierda.) 
Julia  Quiera  Dios  que  se  arrepienta 

antes  que  sea  muy  tarde 
y  que  un  ángel  su  alma  guarde 
si  acaso  el  diablo  la  tienta. 

ESCENA   VI. 


Julia,  -  Vicente. 

Vicente     (al  foro)  Se  puede  entrar? 
Julia  Caballero, 

la  señorita?  ha  salido. 
Vicente     Pero  de  casa  se  ha  ido? 
Julia  (aP-)  Qué  querrá  este  majadero: 

creó  fué  á  su  dormitorio 
Vicente     Es  decir,  está  ocupada. 
Julia  Ahora  será  avisada, 

de  que  la  espera  Tenorio, 
(vá  á  salir  y  Vicente  se  interpone.) 
Vicente     Vicente  soy,  preciosura. 
Julia  Mire  usted.  . .  .me  ruborizo; 

que  mi  color  es  postizo 

y  es  pintada  esta  hermosura. 

Oye;  te  voy  á  querer 

porque  tu  eres  muy  bonita, 

¿Esta  cruz  está  bendita? 
(quiere  cojer  la   que  tiene  al  cuello  y  Julia  le  dá 
un  bofetón.) 

Toque  usted  á  su  mujer! 

Caramba!  pues  me  ha  dolido 

no  es  usted  muy  buena  amiga. 
Julia  Eso  es  porque  no  le  diga 


\n 


/Ícente 


Julia 
Vicente 
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que  es  usted  el  atrevido. 

ESCENA  VIL 

Dichos  -Juana, 

Juana        Caballero  don  Vicente 

Vicente     Señora,  muy  buenos  dias 

Juana        Julia;  ¿que  es  lo  que  decias? 

Julia  Que  el  señor  es ... .  consecuente: 

en  la  caja  me  anunció 
que  vendría  aqui  un  instante 
y  como  él  es.  . .  .tan  galante, 
lo  que  buscaba  encontró. 

Juana        Y  que  era  lo  que  buscaba? 

Vicente     Pasar  un  rato  contento; 

mas incomodar ....  yo  siento 

Juana        No;  si  ocupada  no  estaba. 

Vicente     (suspira  llevando  la  mano  al  carrillo,  co- 
sa que  habrá  repetido  varias  veces  en  es- 
ta escena.) 
Yo  con  ella  conversaba 

Juana        (ap)  Que  tal,  un  suspiro  exhala) 
pasaremos  á  la  sala. 

Vicente     Eso  es  lo  que  deseaba. 

Juana        (á  Julia)  Si  alguien  viene  á  preguntar 
le  dirás  que  yo  he  salido, 
(váse  Juana  y  Vicente  Ia  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

Julia,  sola. 

Como  ya  murió  el  marido, 

nadie  se  puede  asustar. 

Puesto  que  quiere  dinero 

nada  se  adelantaría; 

pero  yo,  la  contaría 

quien  es  ese ....  caballero: 

dar  lugar  á  una  cuestión 

por  un  hombre?  tontería  7 
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con  todos  encendería 
por  la  mañana  el  fogón. 

ESCENA   IX. 

Julia  -  Genaro. 

A  esos  tontos  les  detesto 

pues  señor,,  cosa  bonita. 
Genaro     Pero  ¿por  que  tanto  grita 

dígame  Julia  ¿que  es  esto? 
Julia  Es  señor. .  „  .pero  no  es  nada 

es ... .  que  mi  novio  no  ha  escrito. 
Genaro     ¿Y  es  por  eso  tanto  grito? 

pero  estás  muy  sofocada. 
Julia  Ya  lo  creo;  no  escribir, 

y  si  sucede  algo  grave. 

ESCENA  X. 

Dichos  -  Tomas. 


Tomás 

Pero  solo  Dios  lo  sabe 

en  que  puede  consistir 

Julia 

Tomás! 

Tomás 

El  mismo  en  persona. 

Genaro 

Como?  á  su  novia  no  abraza? 

Julia 

(conteniendo  á  Tomás  que  va  á  abrazarla) 

Cuidadito  con  cachaza 

que  eso  á  veces  desentona 

Tomás 

¿Como  está  la  señorita? 

Julia 

Está  con  visita 

Genaro 

Eh! 

Julia 

Fuera 

Genaro 

Tu  serás  algo  embustera. 

Julia 

Ese  insulto  no  repita! 

Genaro 

Pero  esa  contradicción? 

Tomás 

Es  que  Julia  está  asustada, 

No  esperaba  mi  llegada 

ahí  está  la  explicación 

Josefa 

(dentro)  Deo  gracias. 
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Julia  Quien  será? 

Genaro  Acaso  doña  Chepita. 

Julia  ¡Vaya  una  vieja  maldita! 

Tomás  Voy  á  abrir  y  se  verá. 

ESCENA   XI. 


Dichos  -  Josefa. 

Josefa       A  la  paz  de  Dios,  señores. 

(ap.)  otra  vez  el  mequetrefe) 
Genaro     Usted  es  la  que  merece 

de  Dios  todos  sus  favores. 

¿Y  no  toma  usted  asiento? 
Josefa       Será  solo  un  momentito 
(Josefa  y  Genaro  se  sientan  á  la  derecha.    Tomás 
y  Julia,  grupo  separado  á  la  izquierda  en  pié.) 

que  hoy  es  San  Marcos  bendito 

y  quiero  llegar  á  tiempo. 
Genaro     Quien  es  el  predicador? 
Josefa        Es  un  padre  mercenario 

que  recomendó  el  vicario 

como  excelente  orador. 
Julia  Dicen  que  murió  el  patrón 

dime  Tomás  ¿eso  es  cierto? 
Josefa       Si  don  Sebastian  ha  muerto 

aprovechar  la  ocasión 
Genaro     Ya  veré  si  lo  consigo; 

pero  es  ella  tan  veleta. 
Tomás       ¡Que  carga  á  la  bayoneta 

sufrimos  del  enemigo! 
Julia.         ¿Y  no  te  hirieron  Tomás? 

¡que  milagro  Dios  bendito! 
Josefa       Ya  veo  caballerito 

que  se  está  usted  haciendo  atrás 
Tomás       Solo  estaba  yo  en  mi  puesto, 

haciendo  una  gran  proeza. 
Genaro     Si  ella  sienta  la  cabeza, 

al  momento  estoy  dispuesto. 
Josefa       Dicen  que  se  ha  vuelto  loca 
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pero  ya  se  ve  el  marido 
Tomás       Solo  yo  estuve  escondido, 

tres  dias  en  una  roca. 
Julia  Hicistes  en  eso  bien; 

porque  primero  el  pellejo. 
Genaro     Si  siguiera  mi  consejo, 

la  daría  el  parabién. 
Josefa        No  quiero  meterme  en  nada 

pero  yo  me  enteraré. 
Tomás       Otra  vez  no  volveré 

á  esa  guerra  condenada. 
Julia  Pensarás  en  trabajar 

en  oficio  productivo? 
Genaro     Hablela  de  un  atractivo, 
Josefa        Yo  la  sabré  barajar: 

¡que  no  haré  yo  por  Juanita 

con  tanto  como  la  quiero! 
Tomás      Tu  palabra  es  lo  primero; 

y  si  me  la  das  Julita.  . . . 
Julia  Si  no  eres  del  presupuesto, 

cuenta  pues  con  mi  palabra. 
Genaro     Si  ella  su  ventura  labra, 

á  ayudarla  estoy  dispuesto. 

ESCENA  XII. 


Dichos  -  Samuel,  con  cuaderno, 

Samuel     (ap.)  Vea  usted  buena  ocasión 
de  tomar  algunos  datos, 

Tomás       Cuando  hacemos  los  contratos? 

Genaro     Por  mi  no  hay  oposición 

Samuel     (ap.)  Como  pudiera  escribir 
toda  la  conversación, 
y  hacer  una  relación 
que  me  podría  servir; 
pero  falta  lo  mejor, 
creo  que  no  está  Juanita: 
esta  falta  ya  me  quita 
de  que  se  luzca  el  autor. 
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¡Ven  á  mi  Dios  de  la  musa! 
Genaro     Mi  palabra  cumpliré. 
Tomás       A  trabajar  me  pondré. 
Julia  Pues  te  regalo  la  blusa. 

Josefa        Yo  os  doy  gracias  en  su  nombre! 
Tomás       Y  yo  admito  tu  regalo. 
Juana        (paño)  Quieto;  quieto;  esto  está  malo. 
Samuel     ¡Oh  permitid  que  me  asombre! 
Todos       Don  Samuel  el  gran  poeta! 
Samuel     La  adulación  me  hace  mal 

pues  la  opinión  general 

ya  rechaza  la  etiqueta. 
Josefa       Que  se  siente  don  Samuel 
Genaro     Trae  usted  alguna  obrita? 
Samuel     Si,  pero  ¿que  es  de  Juanita? 
Josefa       (ap.)  A  que  la  ama  también  él. 
Genaro     Ya  vendrá,  demos  lectura, 

á  la  tan  deseada  obra. 
Samuel     La  buena  intención  me  sobra; 

(ap.)  ¿que  será  de  la  hermosura? 

Yo  por  ser  condescendiente. 
(abre  el  cuaderno  y  lee.) 

"Tu  cual  una  flor  pura  y  sencilla 
cuyo  aroma" 

"Por  los  pétalos  de  su  frescura  asoma." 
Genaro     ¡Oh  que  verso  tan  valiente! 
Samuel     Vamos  al  acto  segundo 

esta  escena  es  muy  bonita; 

(ap.)  pero  donde  está  Juanita) 
Josefa        ¡Que  poeta  tan  profundo! 
Samuel     (Lee)  "Tu  mirar  y  tu  fachada  hermosa, 

"A  tu  invicto  amor  me  han  obligado; 

"y  ha  operado  en  mi  una  cierta  cosa, 

"que  ahora  tengo  el  cerebro  trastornado 

"Ángel  caído  de  ese  hermoso  cielo 

"donde  existe 

"el  grande  amor  celestial  que  consuela 

"al  triste 

"y  que  á  través  de  las  nubes  cenicientas 

"el  fragor  del  terrible  trueno  alli 
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Josefa 

Samuel 

Genaro 

Samuel 


Genaro 

Samuel 
Genaro 
Josefa 


Samuel 
Josefa 

Genaro 

Samuel 
Vicente 
Juana. 

Samuel 


Josefa 


"revientas 

"déjame  contemplar  ese  rostro  tan  divino 

"que  ampara  siempre  con  su  luz 

"al  peregrino 

"ese  penitente  que  á  Dios  en  sus 

"alabanzas 

"libre  está  de  todas  las  miserias 

"y  asechanzas. 

"porque  en  si  encierra  un  tan 

"noble  y  valiente  corazón 

"cual  valiente  y  atrevida  fué  la 

"musa  en  Calderón." 

¡Ah  que  idea  tan  fecunda! 

De  ellas  la  obra  está  llena. 

Pues  señor  es  cosa  buena 

si  en  esos  versos  abunda. 

Preciso  es  acostumbrar 

al  público  inteligente, 

y  que  es  condescendiente 

que  al  autor  hay  que  ayudar. 

Perdone  la  indiscreción 

esa  obra  está  aprobada? 

No;  que  ha  sido  rechazada; 

Clara  se  vé  la  intención. 

Pero  acuda  usté  en  alzada 

á  cualquiera  tribunal, 

para  que  remedie  el  mal. 

Son  lobos  de  igual  carnada. 

Caramba  con  los  señores, 

y  que  se  portan  muy  mal. 

(ap.)  Porque  no  pasa  el  tamal 

confección  de  estos  autores. 

Provocaré  una  reyerta 

{paño)  No  se  mueven,  no  se  van) 

(ap.)  Pues  burlados  quedarán 

tu  sales  por  la  otra  puerta) 

Estar  discurriendo  un  año, 

sin  descansar,  escribiendo 

para  lo  que  estamos  viendo! 

Si  señor  un  desengaño. 
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Samuel     Mas  no  ceso  de  escribir. 
Genaro     Golpe,  golpe,  á  esos  crueles 

censores. 
Samuel  Y  los  laureles 

pronto  me  han  de  sonreír 
Genaro     Cuidado  con  los  periódicos, 

no  le  vayan  á  zurrar. 
Samuel     Y  que?  me  habré  de  vengar 

á  pesar  de  esos  estoicos 
Genaro     Veo  que  es  usted  tenaz, 

y  provocar  á  esa  gente .... 
Samuel     Pero  ésta  es  muy  valiente  (la  pluma) 

ligerita  y  muy  mordaz 
Josefa       Vea  usted  lo  trabajosos 

que  están  siendo  esos  señores 

que  importancia!  ni  los  lores! 
Samuel     Es  porque  son  envidiosos: 

por  gusto  causan  los  males 

y  no  quieren  ayudar 

á  que  puedan  prosperar 

dramaturgos  nacionales 
Josefa       Eso  es  una  crueldad 
Genaro     Si  señor,  cruel  es  esto 
Samuel     ¡Ah!  pero  yo  estoy  dispuesto, 

á  que  oigan  la  verdad. 

(vánse  Julia  y  Tomás) 

ESCENA  XIII. 


Dichos  -  Vicente,  foro 

Vicente  Señores,  saludaré  en  general, 

Genaro  Bien  venido,  coronel. 

Vicente  Doña  Chepita!  Samuel! 

Y  como  le  vá 
Samuel  Tal  cual 

Vicente  Está  usted  incomodado? 

Josefa  Ya  lo  creo  y  con  razón. 

Genaro  Sufrir  una  aecepcion! 

Vicente  Me  lo  habia  figurado: 
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si  usted  fuera  militar 
dejándose  de  someras 

Samuel     Pero  las  bellas  carreras 
literatura ....  pintar .... 

Vicente     Es  preciso  que  se  deje 
de  esa  tonta  inclinación: 
porque  aquí  no  hay  protección 

Josefa       Justo!  nada  se  proteje. 

Y  estamos  tan  atrasados, 
en  las  ciencias  y  en  las  artes, 
que  en  el  dia,  en  todas  partes 
somos  mal  considerados. 

Samuel     Si  fomentan  al  saber, 
este  país  prosperará, 

Genaro     Si  al  comercio  se  ayudara. . . . 

Vicente     Pero  eso  no  puede  ser: 

no  ha  de  gastarse  el  dinero 
en  asuntos  literarios 
cuando  son  mas  necesarios 
en  la  tropa,  que  es  primero. 

Josefa        Está  usted  equivocado 

pensando  asi  don  Vicente; 
por  mantener  tanta  gente, 
el  tesoro  está  arruinado. 

Genaro     Todos  los  pueblos  viriles 

que  ejecutan  muchas  obras, 
en  sus  cajas  tienen  sobras. 

Josefa        Eso  es;  ferro-carriles; 
dar  terrenos  al  cultivo 
es  negocio  que  produce 
mas  tanta  tropa  conduce 
á  un  resultado  aflictivo 

Samuel     Se  encandilan  las  pasiones, 
y  los  jefes  crece  y  crece. 

Josefa       Y  el  pobre  pais  padece, 
todas  son  revoluciones. 

Vicente     Pero  jefes  entendidos 

que  fabrican  los  reductos .... 

Genaro     Diga  usted;  y  que  productos. . 
son  aquí  los  conseguidos? 
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Vicente     Elevar  á  la  nación 

á  la  altura  necesaria. 

Josefa       Es  decir,  á  una  precaria 
y  difícil  situación. 

Samuel     A  las  letras  protegiendo .... 

Genaro     Y  á  la  industria  apadrinando, 
el  país  irá  ganando 
lo  que  ahora  está  perdiendo 

Samuel     Nada  señor,  la  instrucción. 

Josefa       Estamos  ya  escarmentados, 
de  lo  que  son  los  soldados. 

Vicente     Esa  es  una  aberración. 

Josefa       ¡Ay  señor!  ya  me  olvidaba 
de  ir  á  escuchar  el  sermón, 
con  tan  larga  discusión, 
que  por  cierto  no  esperaba: 
parecemos  diputados. 

Vicente  Pero  usted  no  se  merece 
que  la  digan  que  padece, 
el  error  de  los  callados. 

Genaro  Y  qué  congresante  haria, 
esta  picara  Chepita. 

Vicente     Es  valiente  y  erudita. 

Josefa       Lo  que  es  yo  no  callaría, 

y  aunque  con  torpe  lenguaje, 
haria  por  conseguir 
que  se  llegase  á  abolir 
la  partida  de  leguaje; 
porque  el  mejor  patriotismo 
es  como  la  caridad, 
que  tiene  necesidad 
de  principiar  por  sí  mismo. 
¿De  que  sirven  los  santuarios 
en  que  ahorros  se  discuten, 
mientras  allí  se  disfruten 
unos  crecidos  salarios? 
¿Hombres  instruidos,  sanos, 
aquí  no  se  encontrarían 
que  debalde  servirían, 
como  muy  buenos  peruanos? 
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Genaro     Eso  es  querer  al  Perú 

y  la  buena  fé  aqui  brota. 

Es  que  yo  soy  muy  patriota 

y  á  mi  no  me  asusta  el  bú. 

Me  quedaré  sin  asiento, 

que  la  iglesia  estará  llena; 

pero  como  usted  es  buena 

lo  conseguirá  al  momento. 

En  nada  me  meto,  es  claro, 

porque  el  saber  no  me  empuja 

como  á  tanta  y  tanta  bruja, 

que  murmuran  sin  reparo. 

Usted  no  es  entrometida. 

¡Ay  Jesús!  que  disparate; 

á  cualquiera  que  me  trate, 

pregúntele  usted  mi  vida. 

Excelente  condición, 

en  una  mujer  de  peso. 

Claro  que  es  muy  bueno  eso. 

Verdadera  educación: 

eso  se  llama  saber 

entender  la  sociedad. 

¡Dios  mió,  que  atrocidad! 

voy  á  perder  el  sermón! 

Por  donde  estará  Juanita. 

No  la  he  visto  en  todo  el  dia, 

á  pesar  de  que  quería 

darla  una  imagen  bendita, 
(todos  los  (aparte)  se  dirijen  á  Josefa.) 
Vicente     (ap)  Háblela  de  mis  amores 

(ap)  Usted  ha  de  ser  mi  amparo 

(ap)  Dígala  usted  sin  reparo .... 

¡Ay  Virgen  de  los  Dolores! 

Voyme  de  prisa  al  sermón! 

(ap)  Encontrará  recompensa. 

(ap)  Que  la  diga  lo  que  piensa. 

¡Virgen  de  Consolación! 

me  quedaré  sin  rezar!! 

(ap)  Un  regalito  admirable. 

(ap)  Sea  usted  por  Dios  amable 
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Samuel 
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Vicente 
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Genaro 
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Samuel 
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Genaro 
Samuel 
Josefa 

Genaro 
Vicente 
Josefa 

Samuel 
Genaro 
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Vicente    (ap)  Con  largueza  he  de  pagar. 

Josefa        Mis  plegarias  hasta  el  cielo 
yo  procuraré  elevar 
pueden  todos  confiar 
que  les  traeré  un  consuelo, 
(vase.) 

ESCENA   XIV. 


Manuel  -  Genaro  -  Vicente. 

Samuel     Frases  de  doble  sentido 
nos  ha  encajado  la  beata, 
y  aunque  no  fuese  muy  lata 
creo  haberla  comprendido. 

Genaro  Yo  también  he  sospechado 
doble  intención  en  la  vieja, 
y  estoy  cierto  que  apareja, 
algo  que  ella  habrá  inventado. 

Vicente     Pues  de  mi  no  ha  de  burlarse 
esa  vieja  miserable, 
.     porque  yo  la  haré  que  hable. 
Tendrá  de  mí  que  acordarse. 

Samuel     Pero  sepamos  por  fin 

con  quien  y  con  que  derecho 
se  molestan:  este  hecho, 
puede  traer  un  motin. 

Vicente     Caballeros. ..  .la  verdad; 
yo  enamoré  á  esa  mujer, 
y  nunca  he  llegado  á  creer 
que  ella  piense  una  maldad. 

Genaro     Yo  la  enamoré  también. 

Samuel     Pues  yo  la  he  solicitado. 

Vicente     A  todos  nos  ha  burlado. 

Genaro     ¡Guerra  contra  ella! 

Todos  ¡Bien! 

Genaro     Y  puesto  que  nos  engaña, 
preparemos  el  terreno. 

Vicente     Aunque  el  asunto  no  es  bueno 
arreglaré  la  campaña. 
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ESCENA   XV. 


Dichos  -  Tomás. 

Tomás       Campaña?  fresco  está  usté: 
hice  solamente  una; 
pero  sufrí  tal  hambruna 
que  muy  pronto  escarmenté 

Vicente     ¡Hola!  tu  has  sido  fogueado? 

Tomás       Si  señor,  dieziocho  meses; 
y  sufrí  tales  reveses, 
que  ya  estoy  desengañado. 

Genaro    ¿Y  que  fué  de  tu  patrón, 
es  verdad  que  sucumbió? 

Tomás       Señor ....  desapareció 
asi  que  sonó  el  cañón. 
Pero  que  hombre  tan  valiente! 
cuando  empezó  la  batalla, 
aguantando  la  metralla, 
él  animaba  á  su  gente: 
parece  que  le  estoy  viendo 
confundido  en  el  tropel 
(y  blanco  como  un  papel 
por  retaguardia  corriendo.) 
Nos  atacó  el  enemigo 
con  una  furia  insensata; 
pero  yo,  como  una  rata 
en  la  acequia  di  conmigo. 
El  baño  me  sentó  mal, 
y  fuime  al  tambo  corriendo 
en  donde  estuve  comiendo 
arroz  erudito  y  sin  sal. 
Me  acordaba  de  mi  Julia 
cada  paso  suspirando; 
y  de  valiente  temblando, 
algo  pensé  en  la  tertulia. 

Vicente     Pero  vendrás  con  nosotros 
y  aprenderás  á  ser  fuerte! 

Tomás       El  ser  bravo  con  la  muerte 
será  bueno  para  otros: 
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y  no  creo  muy  prudente 

que  por  negocios  ágenos, 

se  encuentren  hombres  tan  buenos 

para  matarse  entre  gente; 

esos  son  asuntos  feos 

que  debemos  olvidar, 

poner  su  fé  en  trabajar 

son  los  mejores  trofeos. 

Samuel     Muy  bien  pensado,  Tomás: 
de  la  guerra  solo  brota .... 

Tomás       Sacar  la  cabeza  rota 
ó  morir  así  no  mas. 
Y  nos  pagan  de  que  modo! 

Que  la  patria  agradecida 

fórmula  ya  muy  sabida 
que  á  Roma  se  vd  por  todo. 
Pues  si  ganando  un  jornal 
está  el  hombre  bien  mirado, 
el  que  se  mete  á  soldado, 
es  un  solemne  animal. 

Vicente     Me  extraña  que  los  peruanos .... 

Tomás       Que  teniendo  dignidad 
vemos  que  es  barbaridad 
lo  de  matarse  entre  hermanos. 
Trabajar  es  lo  prudente, 
y  cubrir  sus  atenciones: 
las  políticas  cuestiones 

solo  son de  los  pudientes. 

Ya  estamos  acostumbrados; 
y  si  viene  un  extrangero 
por  terrenos  ó  dinero 
todos  seremos  soldados: 
pero  sino  sucediere, 
á  buscarse  sus  salarios, 
que  sino  se  pagan  diarios, 
es  muy  fácil  que  prospere. 
Usando  de  economías 
sobre  este  particular 
será  justo  rebajar 
medio  millón. . .  .cada  dia! 
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Genaro     Que  inteligencia  de  mozo! 
Vicente     Eso  es  una  atrocidad. 
Samuel     Pero  dice  la  verdad. 
Tomás       Y  la  digo  sin  embozo. 
Vicente     Pero  en  discusión  política 

mucho  nos  entretenemos, 

sin  ver  que  nos  exponemos 

á  la  consiguiente  crítica: 

Vengamos  á  la  cuestión 

de  nuestro  asunto  pendiente. 
Samuel     Eso  es  lo  conveniente; 

formular  la  acusación, 

{Genaro,    Vicente  y  Manuel  forman  grupo  hasta  que 
indique  el  verso.  Julia  sale  con  misterio  y  llama  á  To- 
más á  un  lado.  Juana  al  paño '.) 

ESCENA   XVI. 


Dichos,  Julia,  Juana,  luego. 

Julia  Tomás,  Tomás;  te  buscaba. 

Tomás      Que  necesitas  hermosa? 
Julia  Quiero  decirte  una  cosa. 

Tomás       Dímelo  prontito;  acaba, 
Julia.         Sospeché  que  armada  estaba 

y  salí  con  el  pretexto. . . . 
Tomás       A  defenderla,  ¿no  es  esto? 
Julia  A  ello  estoy  obligada; 

y  haré  que  el  mundo  se  asombre 

y  tenga  que  recordar 

que  tratan  de  maltratar 

hasta  el  santo  de  su  nombre. 
Tomás       Es  justo ....  la  pobre  viuda .... 
Genaro     {d  Julia)  Julia  se  nos  unirá 

y  creo  nos  prestará, 

una  poderosa  ayuda. 
Julia  Sepamos  de  que  se  trata? 

Samuel     Se  trata ....  de  que  las  obras .... 
Julia  Comedias?  las  hay  con  sobras, 


-63  - 

y  esa  fruta  es  muy  barata. 

Vicente    Las  acciones.    ..  ¡ah  taimada! 

Julia  Cosas  son  de  coroneles 

como  usted  que  no  son  fieles: 
y  que  los  hay  á  patadas. 

Genaro     El  pago  que  á  mi  me  ha  dado! 

Julia  El  pago?  ¡Jesús  que  asombro! 

cuando  hay  tantos  que  no  nombro 
quien  cien  veces  han  quebrado. 

Vicente     Permítame  usté  explicar.  . . . 

Julia  Sobre  el  poeta  es  el  cuento? 

Samuel     Óigame  usted  un  momento. 

Julia  Es  asunto  militar? 

Genaro     Esto  de  la  raya  pasa: 

diga  usted  á  su  señora, .... 

Julia  No  es  posible  por  ahora. 

Genaro     Que  nos  vamos  de  su  casa. 

Julia  Me  figuro  que  usté  es  dueño, 

como  libre  en  sus  acciones; 
respeto.  . .  .las. .  .  .opiniones 
no  me  opongo  á  tal  empeño. 
Vicente     La  que  me  robó  la  calma! 

Samuel     Esa  sierpe  engañadora! 

Tomás      ¡Cuidado  con  la  señora! 

Julia  Que  haya,  señores,  mas  calma. 

Vicente     Es  que  yo  á  decirla  voy .... 

Samuel     Que  nos  dará  estrecha  cuenta. 

Genaro     Y  porque  no  se  presenta? 

Juana        {saliendo)  Caballeros  aquí  estoy, 

{pausa.) 

Mas  de  una  frase  imprudente 
en  este  instante  escuchaba; 
nunca  crei  que  trataba 
con  tan  miserable  gente. 
Tan  solo  su  honor  desdora 
quien  procede  de  este  modo; 
y  es  descender  hasta  el  lodo, 
insultar  á  una  señora. 
Cometer  tan  vil  acción' 
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con  tan  infame  bajeza, 
es  tristísima  proeza 
de  la  poca  educación; 
pero  ¿en  que  fundan  su  queja? 
en  palabras  sin  sentido 
que  decir  se  ha  permitido 
una  enredadora  vieja. 
(á  Vicente)  Usted  que  estuvo  en  Paris 
con  damas  de  posición; 
cree  que  hay  comparación, 
con  las  hijas  del  país? 
Aunque  su  nombre  es  notorio 
por  lo  que  todos  sabemos 
piensa  usted  que  nos  vendemos 
á  tan  insulso  Tenorio? 
¿Y  á  Genaro  que  le  ha  dado? 
provecho  esto  le  reporta 
ó  es  que  poco  le  importa, 
que  se  sepa  que  ha  quebrado? 
¿Cómo  yo  creer  podría 
que  el  honrado  comerciante 
me  tratase  ¡que  farsante! 
como  á  una  mercadería! 
Dramaturgo  nacional, 
cree  usted  que  ser  poeta 
es  enredar  una  treta 
como  se  envuelve  un  tamal? 
Acaso  por  matrimonio 
yo  la  casa  he  franqueado 
cuando  existe  en  el  Cercado 
usted  sabe?  el  Manicomio. 
Mas  para  que  he  de  seguir, 
tengo  demasiada  prisa 
ya  me  provoca  la  risa 
y  me  tendré  que  reir: 
yo  tengo  asi  estos  prontos 
y  como  voy  á  dejarles 
concluiré  por  llamarles 
¡tontos!  ¡tontos! 
Tomás  ¡tontos! 
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Julia  ¡tontos! 

(vdse  doña  Juana  riendo  á  grandes  carcajadas ;  y  la  si- 
guen Julia  y  Tornas?) 

{Genaro,  Manuel  y  Vicente  quedan  viéndose  unos  d 
otros:  cuadro?) 


CAE  EL  TELÓN. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO 


CASA  MUY  POBRE,   PUERTAS  LO  MISMO  QUE  EN  LOS  AOTOS  ANTERIORES. 

ESCENA  % 

Aparece  Julia  cosiendo;  en  el  momento  entra  To- 
más, foro. 


Julia 
Tomás 

Julia 
Tomás 

Julia 
Tomás 
Julia 
Tomás 

Julia 
Tomás 
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Acaso  ya  son  las  diez? 
"i,  pues  que  vengo  á  almorzar; 
has  podido  cocinar? 
Tiempo  me  sobró  pardiez! 
Pero  noto  en  tu  color 
algo  que  me  sobresalta. 
Pues  la  salud  no  me  falta; 
Demos  gracias  al  Señor. 
Quieres  almorzar  aquí? 
(Coge  un  mantelito) 
El  mantel  espera  aviso. 
Voy  entonces  por  el  guiso. 
No  te  olvides  del  ají.  (vase  Julia.) 

ESCENA  II.     , 

Tomás,  solo. 

Ahora  fuera  muy  feliz, 

si  mi  querida  Julita    • 

trajese  á  la  señorita; 

pero  maldito  desliz: 

ella  fué  tan  alegrota 

y  de  un  genio  tan  resuelto, 

que  todo  el  mundo  ha  revuelto; 

pero  hoy,  parece  una  idiota. 

¿Que  es  lo  que  habrá  sucedido? 

¿acaso  tendrá  razón 
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tan  grande  murmuración? 

Si  el  patrón  no  ha  sucumbido .... 

pero  yo  no  le  vi  mas 

cuando  empezó  la  batalla, 

•era  tanta  la  metralla, 

que  me  volvi  para  atrás: 

ella  tampoco  se  afana 

en  averiguar  si  es  cierto 

que  don  Sebastian  ha  muerto; 

jan!  la  condición  humana! 

¿Tanto  como  la  ha  querido! 

4 tanto  como  la  ha  amagado! 

el  solo  la  ha  desgraciado! 

aprenderé  á  ser  marido. 

Pero  señor  ¿porque  es  esto 

que  todos  acaban  mal 

cuando  cobran  un  caudal? 

jah  maldito  presupuesto! 

Estas  niñas  educadas 

con  el  mimo  y  en  holganza, 

cuando  la  plata  no  alcanza 

se  encuentran  tan  apuradas, 

que  en  la  triste  situación 

de  no  saber  trabajar, 

dan  motivo  al  murmurar 

por  su  mala  educación. 

Si  de  chicas  aprendieran 

á  no  tener  fatuidad, 

viéndose  en  necesidad 

á  trabajar  se  pusieran. 

Solo  del  orgullo  en  pos 

siguen  el  sendero  inmundo 

y  no  sirven  para  el  mundo, 

para  sí,  ni  para  Dios. 

Pues  si  al  hombre  hay  que  enseñar 

á  sudar  para  comer, 

enseñen  á  la  mujer 

á  coser  y  á  cocinar: 

á  comprender  que  el  trabajo 

es  única  educación: 


—  68 :  — 

y  desterrar  la  aprehensión 
de  decir  "ay  me  rebajo." 
Fuera,  fuera  esos  resquicios 
porque  es  una  gran  verdad 
que  siempre  la  ociosidad 
es  ¿a  madre  de  los  vicios. 

ESCENA  III. 


Dicho-Julia  con  platos  etc. 

Julia         Te  hice  un  momento  esperar 
por  ver  á  la  señorita. 

Tomás      ¿Y  como  está? 

Julia  Muv  malita. 

solo  se  ocupa  en  llorar: 
recuerda  que  los  placeres 
han  agostado  su  alma; 
y  muchas  veces  en  calma 
me  dice  "que  feliz  eres; 
"con  tu  marido  ahora  vas" 
"tengo  una  envidia  de  ti." 

Tomas      ¿Y  no  pregunta  por  mí? 

Julia         Ni  verte  quiere,  Tomás. 

En  cinco  años  que  ha  llevado 
con  vida  tan  agitada, 
ni  se  ocupaba  de  nada, 
ni  por  tí  me  ha  preguntado. 
El  dia,  me  acuerdo  bien, 
que  anuncié  mi  matrimonio, 
hizo  de  ello  mucho  encomio 
sin  averiguar  con  quien: 
pero  llorando  á  destajo 
dijo:  "que  mala  yo  he  sido" 
"trabaja  con  tu  marido;" 
"la  virtud  e$  el  trabajo." 

Tomás      Que  razón  tiene;  Julita 
si  supiera  trabajar, 
no  tendría  que  pasar 
afanes  la  señorita; 


Julia 


Tomás 

Julia 

Tomás 


Julia 

Tomás 

Julia 

Tomás 
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* 
pero  en  fin,  mientras  yo  tenga 
no  habrá  de  faltarle  nada, 
siempre  que  ella  resignada 
á  recibirlo  se  avenga. 
Ayer  mu v  entristecida 
y  en  lágrimas  anegada; 
dijo:  "ya  nó  tengo  nada'1 
y  no  quiso  la  comida. 
Mas  que  hace  del  montepío? 
Ha  ya  un  año  que  no  pagan. 

Y  engañarme  á  mí  pensaban! 
pero  en  halagos  no  fío. 

En  fin;  puedes  indicarle 
que  en  tanto  que  yo  trabaje, 
no  se  humille  ni  rebaje, 
porque  nada  ha  de  faltarle 
Ya  veremos  si  conviene, 
porque  conserva  su  orgullo. 
¡Chis! he  notado  un  murmullo. 

Y  yo  también. 

Alguien  viene. 


ESCENA  IV. 


Dichos  -  Josefa. 

Josefa       Buenos  dias,  aunque  frios. 
Julia  Téngalos  usted  felices. 

Josefa       Y  tú  Tomás,  ¿nada  dices? 
Tomás      Sus  saludos  son  los  mios. 
Josefa       ¿Y  como  vá  con  la  enferma? 
Julia  Está  hoy  algo  aliviada. 

Josefa       ¡La  Virgen  sea  alabada! 

¿y  la  tristeza? 
Julia  Es  eterna! 

Josefa       ¡Infeliz!  cuanto  ha  sufrido; 

era  tan  desarreglada! 
Tomás      El  diablo  lleve  cargada, 

á  quien  la  culpa  ha  tenido. 
Josefa       Nunca  yo  me  mezclo  en  nada 
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bien  lo  sabe  tu  mujer. 

Tomás      Como  yo  llegue  á  entrever 
de  quien  vino  la  asonada 
yo  me  entenderé  con  él; 
lo  mismo  que  si  fué  ella 
la  que  inventó  la  querella: 
juro,  quitarla  la  piel. 

Josefa       Y  porque  juras  Tomás, 

¿tú  no  sabes  que  es  pecado? 

Tomas      El  Señor,  al  que  es  honrado, 
no  le  castiga  jamás. 
Lo  que  hace  es  condenar 
á  la  beata  mordaz 
que  es  de  la  infamia  capaz 
y  se  ocupa  en  murmurar; 
la  que  dada  á  los  demonios 
con  el  fin  de  aprovechar, 
no  hace  mas  que  aparejar 
como  el  diablo  matrimonios: 
la  que  no  se  mete  en  nada 
pero  por  lucrar  algo  ella 
compromete  á  una  doncella. . . . 
está  en  vida  condenada. 

Julia         Ya  te  vas  acalorando; 

á  Josefa)  y  como  él  es  tan  honrado! 

Josefa       Pero  yo  en  nada  he  faltado. 

Tomas      Eso  se  está  averiguando! 

Adiós  Julia;  hasta  después. 

Julia         No  te  tardes  á  comer. 


Josefa 
Jfa 


ESCENA  V. 

Julia  -  Josefa. 

(ap.)  Ay  que  brusco  .debe  ser; 

este  es  el  mundo  al  revés. 

Tanto  cariño  ha  tomado 

á  la  señora,  mi  esposo, 

que  no  goza  de  reposo, 

desde  que  ella  se  ha  enfetmado. 
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Y  es  de  condición  tan  buena 
que  al  verla  tan  afligida, 
no  halla  gusto  á  la  comida 
y  le  está  ahogando  la  pena. 

Josefa       rero  no  es" tan  instruido; 
y  extraño  ese  sentimiento 
que  ha  nacido  en  el  momento. 
¿De  que  se  le  habrá  imbuido? 

Julia         Del  corazón  que  está  sano 
y  no  puede  presenciar 
sin  que  sienta  malestar 
la  desgracia  de  un  hermano. 
La  conoció  cual  las  flores; 
bella,  rica,  engalanada, 
y  hoy  la  mira  demacrada 
por  los  malditos  amores. 
En  nada  se  contradice 
del  corazón  su  grandeza, 
y  en  medio  de  su  rudeza, 
a  los  culpables  maldice. 

Josefa       Mas  á  comprender  no  acierto 
quien  podrá  tener  la  culpa. 

Julia         El  que  sea,  se  disculpa 

ó  se  calla  como  un  muerto. 

Josefa       Ya  veo  que  estás  tan  buena. 

Julia         A  doña  Juana  ha  de  ver? 

Josefa  No:  no  me  quiero  meter 
en  nada  que  me  de  pena: 
Expresiones  á  tu  esposo,  (vase) 

Julia         Será  usted  así  servida. 


ESCENA  vi. 

Julia  sola. 

No  se  lo  diiré  en  mi  vida 
porque  se  pone  furioso. 
Voy  á  dar  mi  vueltecita 
por  el  cuarto  de  la  enferma; 
acaso  á  esta  hora  duerma: 
¡desgraciada  señorita,  (vase) 
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ESCENA  VII. 

Sebastian,  disfrazado. 

Sebast.     Me  parece  ésta  la  casa 

según  hoy  me  han  informado; 

pero ....  ¿me  habré  equivocado? 

¡ay!  no  se  lo  que  me  pasa! 

No  sé  porque  siento  aquí 

un  pesar,  una  tormenta, 

que  á  cada  paso  acrecienta. 

¡Hoy  seis  años  que  me  fui! 

¡seis  años  aherrojado 

sin  hallar  ningún  consuelo, 

y  sufrir  en  este  suelo 

como  el  ser  mas  despreciado! 

Tanto  tiempo  solitario 

ausente  de  mi  mujer 

sin  hallar  otro  placer 

que  el  del  pobre  presidiario:! 

tanto  afán  por  ser  soldado 

y  servir  año  tras  año 

cuando  solo  un  desengaño 

tan  cruelmente  he  alcanzado! 

¿En  donde  estará  el  amigo? 

¿Conocidos  v  parientes, 

porque  tan  indiferentes 

os  habéis  hecho  conmigo? 

¿Será  aquí  el  departamento? 

pero  está  desconocido 

y  yo  engañarme  he  podido; 

¡an!  me  ahoga  el  sentimiento! 

No  me  atrevo  á  confirmar 

el  rumor  que  á  mí  ha  llegado. 

¿Será  que  la  han  injuriado 

para  mi  nombre  insultar? 

Que  incertidumbre;  ¡gran  Dios! 

haberme  hecho  militar 

tan  solo  para  estampar 

el  estigma  de  los  dos. 
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¡Que  agitación!  ¡que  tortura! 
esto  me  roba  la  calma 
y  se  ha  gravado  erírmi  alma 
un  acceso  de  locura! 
¿Sospecharé  la  verdad 
de  mi  segura  desgracia; 
ó  habré  perdido  tu  gracia 
Supremo  Dios  de  bondad! 

Siento  pasos ¿quien  será? 

(se  retira  al  fondo.) 

ESCENA  VIII. 


Sebastian  -  Julia. 

Julia  Como  está  desfallecida, 

creí  que  estaba  dormida: 

¡Dios  mió!  ¿se  morirá? 

¡Tanto  como  ella  ha  sufrido! 

tantos  crudos  acccidentes, 

sin  tener  aqui  parientes! 

¡Cuanta  falta  hace  el  marido! 
Sebast.      (ap)  ¡Ah!  que  dice  esta  mujer! 
Julia  ¡Santo  Dios!  ¿quien  anda  ahí? 

Sebast.      Diga  usted  ¿no  vive  aquí? .... 
Julia  Caballero,  puede  ser; 

el  nombre  de  la  persona 

por  quien  usted  me  pregunta .... 

Sebast.      Usté  acaso  no  barrunta 

Julia  Ni  una  idea  que  me  asoma: 

pero  si  usted  me  indicara .... 
Sebast.      De  buena  gana  lo  haría: 

mas. . .  .no  me  conocería 

aunque  el  nombre  pronunciara. 
Julia  Mas  la  persona  que  busca 

debe  de  tener  un  nombre? 
Sebast.      Espero  que  no  se  asombre .... 
Julia         (ap)  Qué  querrá?  ¿por  qué  se  ofusca?) 
Sebast.      ¿Conoce  usté  á  doña  Juana? 
Julia  La ... .  costurera  del  frente?  10 
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Sebast.      (ap)  Ay!  se  me  turba  la  mente!) 
Julia  Aquí  estuvo  esta  mañana. 

Sebast.      La  que  busco  no  es  modista, 

no  ha  tenido  arte  ninguno. 
Julia  (ap)  Este  debe  ser  un  tuno;) 

pues  ha  perdido  la  pista. 
Sebast.      Una  señora ....  casada. 
Julia  La  que  yo  conozco  es  viuda; 

y  si  usted  mas  no  me  ayuda, 

no  acertaremos  en  nada. 
Sebast.      Entonces ....  tomaré  datos, 

y  mas  tarde  volveré  (váse) 
Julia  Está  bien ....  contestaré 

menos  que  nada  en  dos  platos. 

ESCENA  IX. 


Julia,  sola. 

Julia         ¿Quien  será  este  caballero 

que  su  nombre  no  me  ha  dicho? 
¿no  puede  ser  algún  bicho 
de  aquellos  de  mal  agüero? 
Pudo  decir  sin  ambaje 
yo  me  llamo  don  fulano; 
busco  á  mi  primo  ó  hermano 
pues  en  esto  no  hay  ultraje. 
Pregunta  por  doña  Juana 
la  viuda  del  coronel 
y  yo  creo  que  de  él 
no  será  prima  ni  hermana: 
pero  su  semblante  esquivo 

y  su  mirada  estraviada 

estoy  mas  desorientada 
que  si  viera  un  muerto  vivo. 
Creo  que  me  llama; 

Juana        {dentro}  Julia! 

Julia  Voy  al  punto  señorita 

si  vendrá  alguna  visita? 
pero  ahora  no  hay  tertulia. 
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Desde  que  se  han  informado 
que  renunció  á  los  placeres, 
los  hombres  y  las  mujeres 
todos  la  han  abandonado; 
pero  la  queda  en  su  anhelo 
en  medio  de  su  aflicción 
nuestro  sano  corazón; 
nuestro  continuo  desvelo. 
Aun  existe  la  piedad 
en  este  piélago  inmundo; 
mientras  resida  en  el  mundo, 
obtendrá  la  caridad,  (váse) 

ESCENA  X. 
Vicente,  solo, 

Vicente     [Entrando  de  paisano?) 

Desque  me  dieron  de  baja 
no  he  venido  á  visitarla 
y  me  estraña  el  encontrarla 
en  casa  que  la  rebaja. 
¿O  será  la  situación  ¡ 
(Bosteza.) 
que  nos  ha  arruinado  á  todos? 
yo  creo  de  todos  modos 
que  ella  tiene  proporción. 
Vea  usted  que  pago  dan 
á  quien  presta  sus  servicios 
esto  está  lleno  de  vicios; 
mas  ellos  se  compondrán. 
Si  las  deudas  que  tengo 
no  las  pudiese  pagar, 
yo  procuraré  engañar 
que  al  engaño  bien  me  avengo. 
El  viento  rompió  la  vela 
de  mi  orgullosa  barquilla 
á  ver  si  mi  ingenio  brilla 
con  la  viuda  coronela. 
Pensaremos  en  comer. 
(Bosteza?) 
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¡Ay  comer!  ¡palabra  santa! 
que  un  motin  aqui  levanta; 

(al  estómago?) 
pero. . .  .¿que  le  hemos  de  hacer? 
Yo  que  soy  inteligente. 

{vé  d  don  Genaro  que  sale?) 
Aquí  está  mi  salvación. 

ESCENA  XI. 


Vicente  -  Genaro. 

Genaro     ¿A  que  debo  la  ocasión? 
Vicente    Usted  siempre  tan  valiente. 

Tengo  deseo  de  hablarle 

de  un  asunto .... 
Genaro  Algo  importante? 

Vicente    Y  como  usté  es  comerciante. . . 
Genaro     Bien. 

Vicente  Sintiera  molestarle. 

Genaro     Dígame  que  asunto  es  este. 
Vicente    Mientras  que  cobro  unos  vales 

necesito  algunos  reales. 

Genaro     Y  usted  quiere 

Vicente  Que  me  preste 

Ganaro     Amigo  yo  tengo  socios 

á  los  que  he  de  consultar 

pero  creo  que  prestar. . . . 

están  malos  los  negocios. 
Vicente    Mas  los  vales. . . . 
Genaro  Usté  es  dueño? 

Vicente    Claro. 
Genaro  A  ver. 

Vicente  -^  Están  en  casa. 

Genaro     Si  por  la  tienda  se  pasa .... 

se  los  tomaré. .  .  .en  empeño 
Vicente  Muchas  gracias  don  Genaro. 
Genaro     Convénzase  don  Vicente 

que  cuanda^conmigo  cuente, 

tiene  seguro  mi  amparo. 
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Mas. .-.  .hablemos  de  otra  cosa; 

¿usted  viene  de  visita? 

Sí:  á  saludar  á  Juanita. 

Seguirá  tan  fastidiosa; 

yo  llegué  por  cumplimiento: 

no  quiero  que  piense  mal 

ya  que  su  suerte  es  fatal. 

Diga  usted  su  abatimiento. 

Que  lástima!  es  tan  hermosa! 

¡quien  amigo  lo  creyera! 
Vicente    Si  ella  tan  loca  no  fuera 

seria  mujer  dichosa: 

pero plata  habrá  guardado. 

Decir  puedo  que  ni  un  real 

en  ésta  carta ....  cabal 

dinero  pidió  prestado. 

De  manera  que  está  en  baja. 

Y  en  el  peligro  inminente 

por  el  mas  crudo  accidente. 

¡Quién  heredará  esta  alhaja! 

Entonces  nos  retiramos 

Aquí,  que  vamos  á  hacer? 

Nada  pues;  ¡pobre  mujer! 
{van  á  salir  cuatido  entran  Josefa  y  Samuel.  Julia  al 
paño.) 


Vicente 
Genaro 


Vicente 
Genaro 


Genaro 


Vicente 
Genaro 

Vicente 
Genaro 
Vicente 
Genaro 


ESCENA   XII. 


Dichos,  Josefa  -  Samuel  -  Julia,  luego. 

Josefa       Gracias  á  Dios  que  llegamos 
Samuel     ¡Señores!  ¡feliz  encuentro! 
Josefa       Nadie  aqui? 
Vicente  Están  adentro. 

Genaro     Y  nosotros  ya  nos  vamos. 
Samuel     ¡Válgame  Dios,  triste  aspecto, 

representa  esta  morada. 
Julia  Pero  es  de  familia  honrada! 

Samuel     Escribiré  á  ese  respecto 

una  comedia  en  un  acto. 
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Y 

Julia         Si  hace  con  el  diablo  pacto 

saldrá  linda  por  supuesto. 
Josefa       ¡Ay  Jesús!  ¡Jesús  mil  veces! 
Vicente    ¿Y  porqué  se  asusta  tanto? 
Genaro     Encomiéndese  á  algún  santo 
Samuel     Y  niegue  por  mí  en  sus  preces. 
Josefa       (ap)  Creo  que  se  están  burlando 

Caballeritos  prudencia. 
Vicente    ¿Qué  dice  la  madre  agencia? 
Genaro     Que  el  comercio  vá  aumentando. 
Josefa       (ap)  Ya  me  siento  sofocada) 

esto  es  broma,  por  supuesto. 
Vicente    ¡Ay  Jesús!  que  feo  gesto! 
Josefa       Por  que  no  me  mezclo  en  nada 

Samuel     Como  toda  una  beata 

Vicente    Que  cansada  de  vivir 

Genaro     Ahora  quiere  a  Dios  servir 

Julia         Y  roe  como  una  rata. 
Josefa       Hoy  mismo  consultaré 

con  mi  sabio  confesor. 
(vá  d  salir  cuando  entra  Tomás  de  mal  humor?) 

ESCENA  XIII. 


Dichos  -  Tomás. 

Tomás      Diga  usté  el  Yo  pecador 

porque  la  voy  á  absolver. 

Samuel     Muy  bien  dicho  don  Tomás, 

Tomás      Paciencia  don  Samuelito: 

á  ella  le  hablaré  un  poquito, 
y  después  á  los  demás 

Vicente    Tiene  sentimientos  sanos; 
escuchen  al  diputado. 

Tomás      Soy  un  hombre  muy  honrado 
que  compadece  á  los  vanos; 
y  aunque  soy  respetuoso 
decir  debo  á  esta  señora, 
que  con  su  trato  desdora 
como  reptil  venenoso. 
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La  Providencia  divina 
en  sus  secretos  intentos, 


l 


conoce  á  los  virulentos 
al  infierno  les  destina; 

la  recompensa  aplicar 

son  los  celestiales  planes 

á  las  mujeres  infames 

que  gozan  en  murmurar: 

á  la  que  comercio  hace 

con  inesperta  doncella 

y  llega  á  Satán  con  ella 

que  su  ambición  satisface: 

á  las  viejas  tan  ingratas 

que  no  tienen  religión, 

y  cubren  su  corazón 

con  el  disfraz  de  beatas. 

Y  á  la  que  del  mal  en  pos 

sigue  empeño  temerario 

y  su  faz  cubre  un  sudario .... 

á  esa ¡la  maldice  Dios! 

(Don  Vicente  qniere  interriunpirle.) 

Dispénseme  don  Vicente; 

que  aunque  no  tengo  instrucción 

láteme  aquí  un  corazón 

tan  noble  como  valiente 

ustedes 

Todos  Eh! 

Tomás  A  todos  hablo; 

abusaron  sin  piedad 

de  una  cruel  fatalidad 

y  después  son  un  venablo. 

¿Acaso  en  el  corazón 

lo  mismo  que  su  conciencia 

abrigan  tan  vil  tendencia? 

caballeros  no  hay  razón. 

Por  caminos  muy  distintos 

siempre  vá  la  raza  humana; 

mas  esa  idea  es  tan  vana 

como  malos  sus  instintos. 

¿Qué  concepto  he  de  formar 
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de  aquellos  que  con  ruindad 
cometen  la  iniquidad 
de  dar  gusto  al  murmurar? 
Es  por  cierto  triste  gracia 
que  después  de  los  placeres 
insulten  á  las  mujeres 
que  cayeron  en  desgracia: 
será  acaso  el  sentimiento 
que  su  educación  ostenta, 
gozándose  en  la  cruenta 
situación,  del  sufrimiento? 
¿son  principios  de  moral 
en  lo  que  ustedes  se  fundan; 
ó  doctrinas  en  que  abundan 
para  burlarse  del  mal:? 
yo  creo  que  siempre  ha  sido 
ejemplo  del  Redentor, 
proteger  con  mucho  amor 
al  que  se  ve  desvalido. 
Ustedes  al  proponerse 
cebarse  en  la  señorita; 
¡la  conciencia  no  les  grita 
que  no  puede  defenderse! 
Está  el  punto  terminado 
la  sesión  ha  concluido; 
y  si  no  me  han  entendido 
yo  creo  que  me  he  explicado. 
Genaro     Tomás,  es  usted  injusto; 
la  defensa  le  ha  exaltado 
pero  que  quede  sentado 
de  que  le  escuche  con  gusto. 
En  conciencia,  cada  cual 
puede  medir  sus  acciones: 
pero . .  amigo . .  hay  ocasiones 
que  nos  incitan  al  mal. 
Pienso  que  tiene  razón; 
y  á  pesar  de  ser  audaz 
veo  que  es  usted  capaz 
de  ablandar  un  corazón. 
Yo  lo  deploro,  yo  siento 
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que  Juanita  no  esté  sana 

pero  la  salud  se  gana 

teniendo  arrepentimiento, 
Tomás      ¡Arrepentirse  es  muy  justo 

en  quien  tan  mal  se  ha  portado 

como  ustedes,  que  han  pagado 

con  proceder  tan  injusto. 

¿Es  acaso  en  las  orgías 

donde  se  vé  el  sentimiento 

ó  alhagamos  el  fomento 

de  las  locas  fantasías?^ 

¿Es  allí  donde  se  enseña 

la  moral,  la  educación . . . .  ? 

No  señor,  la  corrupción 

que  la  sociedad  desdeña; 

¿esas  son  vuestras  ideas 

esos  son  vuestros  intentos 

cerca  tenéis  los  portentos 

de  unas  acciones  tan  feas: 

y  si  lo  que  el  mal  produjo 

aun  se  puede  remediar, 

debemos  pues  perdonar 

al  torpe  que  nos  indujo. 

Seamos  caritativos. 

y  tengamos  muy  en  cuenta 

de  que  el  mal,  nunca  acrecienta 

si  se  aplican  lenitivos; 

y  en  la  presente  ocasión 

lenitivo  es  la  quietud 

del  alma,  que  la  virtud 

derrame  en  el  corazón. 

Perdonado  es  vuestro  dolo; 

nada  nos  queda  que  hablar, 

y  se  pueden  retirar 

porque  deseo  estar  solo: 

mas  debo  antes  advertir 

que  con  honrado  resquicio 

les  haré  cualquier  servicio 

si  les  debiera  servir 
II  Julia,  sigúeme  al  instante,  {vánse  Ia  izq.) 

i 
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ESCENA  XIV. 

Genaro,  Vicente,   Samuel,  Josefa,  Sebastian,  paña. 


Samuel 
Genaro 
Vicente 
Josefa 

Samuel 

Josefa 


Genaro 

Josefa 

Vicente 

Josefa 

Samuel 

Josefa 

Vicente 


Sebast. 
Josefa 

Samuel 
Josefa 


Tremenda  lección  nos  dio. 
Dijo  lo  que  prometió. 
Yo  desprecio  al  ignorante. 
¡Que  insolencia!  ¡que  descaro! 
insultarnos  de  ese  modo 
Consecuencias  son  del  lodo 
que  pisamos  á  su  amparo. 
Pero  yo  que  culpa  tengo 
para  ser  así  tratada 
nunca  me  he  mezclado  en  nada; 
caballeros,  no  me  avengo. 
Su  conducta  bien  merece 
que  se  la  tribute  encomio; 
es  amiga  del  demonio, 
y  al  demonio  se  parece. 
Yo  me  voy  á  encomendar 
á  mi  ángel  de  la  Guarda. 
Creo  que  el  diablo  la  aguarda 
para  que  vaya  á  cenar. 
¡Ay  Jesús!  que  blasfemar! 
¡como  van  á  arder  toditos! 
A  las  que  hacen  recaditos 
son  las  que  van  á  quemar. 
Ya  no  vengo  aunque  me  llame 
porque  no  me  mezclo  en  nada. 
Adiós  cisma  disfrazada. 

ESCENA  xv. 

Dichos  Sebastian. 
Juana,  Julia,  Tomás,  paño. 

Alto  ahí  la  vieja  infame 
¡Jesucristo!  aparición 
que  del  cielo  se  desprende! 
Que  aparición  ni  que  duende 
¡Don  Sebastian!  ¡San  Ramón! 
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Todos       Coronel! 

(van  d  saludarle,  pero  retroceden  al  ver  que  don  Sebas- 

Han  les  amenaza  con  revolver?) 
SebasL  Los  miserables 

que  no  conocen  la  honra 

y  que  su  trato  deshonra 

se  presentan  tan  amables? 

pedazos  el  corazón 

ha  de  hacerles  mi  fiereza 

sino  hacen  con  franqueza 

ante  mí  la  acusación! 

ahógame  la  querella 

de  su  proceder  farsante: 

confesión  aquí  al  instante; 

confesión  delante  de  ella! 
Genaro    ¿Que  se  puede  confesar 

cuando  la  culpa  no  existe? 
Sebast     ¿Entonces  porque  está  triste 
Juana        Porque  me  ahoga  el  pesar: 

no  de  cometer  un  crimen 

en  que  jamás  yo  pensé, 

pero  es  cierto  que  pequé 

y  el  alma,  y  mi  pecho  gimen; 

pero  no  puse  un  borrón 

sobre  tu  alta  dignidad 

y  solo  la  ociosidad 
*   hizo  la  murmuración. 

Fui  alegre,  muy  divertida, 

abandoné  los  quehaceres 

rendí  culto  á  los  placeres 

mas  supérfluos  de  la  vida: 

pero  luego ....  el  sentimiento 

laceró  mi  corazón! 

{se  arrodilla.) 

¡ah!  yo  te  pido  perdón 

por  quien  hizo  el  firmamento. 

Alabaremos  á  Dios 


Josefa 
Sebast. 


por  su  gran  omnipotencia 
Le  aconsejo  á  usted  prudencia 
si  ha  de  ir  del  bien  en  pos. 


Josefa 
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Dios  estima  la  verdad 
y  al  que  sus  fallos  acata 
pero  olvida  á  la  beata 
que  vive  de  la  ruindad, 

sea  usted  mujer  honrada 

y  la  perdono  la  pena. 

V  oy  corriendo  á  la  novena; 

no  quiero  mezclarme  en  nada,  (vase) 


ESCENA  XVI. 


Dichos,  menos  Josefa 

Samuel     Prometo  en  formalidad 
escribir  una  trajedia, 
una  zarzuela  ó  comedia 
si  el  censor  tiene  piedad. 

Sebast.      Usted  procure  vivir 

volviéndose  á  la  oficina 

que  el  trabajo  es  una  mina 

y  le  habrá  de  sonreír 

si  es  usfed  hombre  de  seso 

debiérase  de  abstener, 

porque  puede  cometer  ^ 

algún  crimen  por  un  beso 

y  deslices  los  hay  tales; 

que  conozco  coroneles 

(dirigiéndose  d  Vicente?) 
andar  siempre  con  papeles 
á  los  que  ellos  llaman  vales. 
Algunos  se  han  engañado 
con  tales  rico-pedantes; 

(d  Genaro?) 
mas  no  son  los  comerciantes 
que  con  fraude  hayan  quebrado, 

Genaro     Pero 

Vicente  Mas 

Sebast.  Yo  he  de  rogar 

que  dejen  de  ser  tenorios 
y  olvidando  los  jolgorios 
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se  vayan  á  trabajar. 
Vicente    Hoy  hemos  sido  insultados 

mas  nos  hemos  de  vengar. 
Sebast.     Está  bien;  me  han  de  encontrar 

entre  operarios  honrados 
(Vanse  Genaro,  Vicente  y  Samuel  foro) 

ESCENA  XVII. 


Juana,  Sebastian. 

Si  á  Dios  tu  arrepentimiento 
le  pides  de  corazón 
que  recobras  la  razón 
en  mi  alma  ya  presiento: 
mas  se  debe  de  ir  con  tiento 
en  tan  difícil  cuestión 
un  acto  de  contrición 
que  no  sea  muy  violento. 

Juana        Del  mundo  desengañada 
hoy  lloro  mis  extravíos 

Sebast.     ¿Y  vuelves  hacia  los  mios 
de  tus  ojos  la  mirada? 
que  no  sea  una  celada 
de  tus  sentimientos  pios 
porque  el  mundo  da  desvíos 
á  una  mujer  desgraciada. 

Juana        Con  cuantos  adoradores 
he  pasado  yo  en  la  orgía, 
palabras  dulces  oia 
que  alhagaban  mis  errores: 
los  he  creído  favores 

en  mis  locas  fantasías 

y  era  porque  no  veia 
que  son  míseros  traidores 

Sebast.      Te  empujaron  los  malvados 
en  el  camino  del  vicio, 
lanzándote  al  precipicio 
indolentes  y  obcecados; 
tus  gritos  desesperados 
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Juana 
Sebast. 


traducen  en  maleficio, 
porque  su  afán  es  propicio 
á  burlar  los  desgraciados. 
Los  que  te  han  envilecido 
se  separan  de  tu  lado, 
y  con  el  ceño  arrugado 
enrostran  lo  que  tu  has  sido: 
y  cual  un  ser  descreido 
Satanás  muy  afanado 
una  victoria  ha  ganado 
en  quien  á  Dios  ha  ofendido. 
Ese  vicio  que  te  ensalza 
y  ese  mundo  que  te  alhaga 
es  la  posición  mas  vaga 
á  que  triste  te  abalanza; 
su  intención  luego  se  alcanza 
y  en  su  idea  deprabada 
te  arrojan  abandonada, 
allí  do  no  hay  esperanza. 
Para:  para  criatura 
que  corres  desatentada, 
y  vuelve  ya  tu  mirada 
hacia  la  celeste  altura. ... 
De  Dios  la  imagen,  segura, 
la  encontraré  muy  airada 
Pero  es  porque  está  enojada 
al  ver  tu  gran  desventura: 
pues  siendo  tan  cariñosa 
de  tu  esposo  tan   querida 
arrastrastes  una  vida 
para  todos  dolorosa; 
tú,  tan  buena,  tan  hermosa; 
con  la  fé  desvanecida 
y  tu  alma  empedernida, 
sigue  por  senda  escabrosa. 
Desecha  toda  ilusión; 
vuelve  tus  ojos  al  cielo 
y  corramos  negro  velo 
á  tu  mala  tentación; 
¡por  Jesús!  ten  compasión 
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de  tu  madre  que  está  inerte, 
y  á  quien  después  de  la  muerte 
no  la  rendiste  ovación. 

Juana        Infames  son  y  serán 

los  que  al  mal  me  han  inducido 

y  mi  alma  han  corrompido 

con  premeditado  afán; 

el  castigo  sentirán 

por  haberme  pervertido, 

pues  ellos  me  han  conducido 

á  los  brazos  de  Satán. 

Sebast.     De  tu  errónea  juventud 
>muy  triste  te  acordarás 

V-  y  espero  que  volverás 

á  practicar  la  virtud: 
envidiarás  la  quietud 
que  en  otras  admirarás 
y  llorosa  abrazarás 
al  que  sucumbió  en  la  cruz. 
Yo  creo  que  serás  buena 
y  aunque  estés  encenagada 
deseas  verte  apartada 
de  tanta  azarosa  pena, 
/uelve  tu  frente  serena 
y  di  ¡oh  virgen  amada! 
yo  quiero  ser  perdonada 
como  fué  la  Magdalena! 

{Juana  hora.) 
Llora,  llora  desgraciada 
que  en  este  mísero  suelo 
las  lágrimas  dan  consuelo 
á  la  que  está  abandonada; 
y  si  estabas  estraviada 
de  tus  ojos  caiga  el  velo, 
que  Dios  aparta  del  duelo 
el  alma  que  está  angustiada. 

Juana        ¡Huid  los  vicios  de  aquí 

donde  yo  no  os  vuelva  á  hallar 
que  me  van  á  perdonar 
lo  que  con  vosotros  fui: 
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alejaos  ya  de  mí 
porque  os  debo  asegurar 
que  estoy  dispuesta  á  olvidar, 
el  vil  culto  que  os  rendí. 
¡Madre!  ¡Padre!  perdón  pido 
de  tamaños  sinsabores 
con  que  ofendí  á  los  autores 
de  mi  intachable  apellido: 
mi  ser  está  arrepentido 
y  á  Dios  pido  en  mis  clamores, 
me  perdone  los  errores 
que  en  mi  vida  he  cometido. 
¡María!  madre  tan  buena 
Salvamento  en  que  me  fijo 
por  mi  patrona  te  elijo 
en  mi  aflicción  y  mi  pena; 
Fuente  Celestial,  serena, 
á  tu  amparo  me  cobijo, 
y  díle  Señora  á  tu  hijo 
que  soy  otra  Magdalena! 
Sebastian  Dios  es  misericordioso 
con  un  poder  infinito 
y  á  todo  el  que  está  contrito 
le  prepara  á  ser  dichoso, 
ofrece  ese  Cielo  hermoso 
donde  moran  los  precitos 
y  los  querubes  benditos 
que  EL  mantiene  cariñoso: 
pues  que  quiere  olvidar 
Lo  que  le  hayas  ofendido; 
también  pide  tu  marido 
que  te  permita  tornar 
donde  puedas  agradar 
al  que  su  sangre  ha  ofrecido 
porque  fuese  redimido 
á  quien  hubo  de  salvar. 
Si  los  conyugales  lazos 
nos  unieron  en  el  mundo, 
que  reine  un  amor  profundo 
del  cariño  en  los  regazos: 


ío 
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en  los  angulares  trazos 

hoy  mi  proceder  yo  fundo; 

y  maldiciendo  lo  inmundo, 

te  recibiré  en  mis  brazos. 
(se  abrazan) 
Juana        ¡Gracias  mil!  ¡ah  Sebastian! 

cuando  pienso  en  mis  desvios 

y  monstruosos  extravios 

que  grabados  aquí  están, 

y  que  por  ellos  un  pan 

solo  con  quietud  ansio, 

¡ay  esposo!  ya  me  rio 

porque  concluyó  mi  afán. 

Él  vil  mundo  me  ve  ahora 

en  brazos  de  la  fortuna 

donde  aspiraré  una  á  una 

la  virtudes  que  atesora; 

ya  la  ansiedad  me  devora 

y  á  mi  delirio  se  aduna 

el  recuerdo  de  mi  cuna; 

el  iris  que  se  colora. 

Sebastian,  quiero  un  favor; 
Sebastian  Debes  mandar  nada  más 
Juana.       ¿Te  olvidaste  de  Tomas? 
Sebastian  Porque  pensaba  en  tu  amor. 
Juana.       En  mi  cruel  enfermedad 

él  y  Julia  me  han  cuidado 

¿puede  ser  recompensado? 
Sebastian  Con  gratitud  y  amistad 
Juana.       Voy  á  buscarlos  ¿tu  quieres? 
Sebastian  Haz  tu  voluntad:  te  ruego. 

ESCENA   XVIII. 

Dichos,  Tomas  y  Julia 

Tomas      Mi  coronel  este  pliego 
(Sebastian  abre  el  pliego) 
(á  Julia)  Concluiste  tus  quehaceres? 
Sebastian  ap)  De  mi  compadre  don  Diego. 
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Julia  Ya  está  todo  concluido: 

que  alegria  señorita. 
Sebastian  Dame  un  abrazo,  Juanita, 
Juana       Estás  todo  conmovido 

que  pasa? 
Sebast.  No  lo  adivinas? 

Juana        Me  estremece  tu  temblor. 
Sebast.      Soy  el  administrador 

de  unas  magnificas  minas: 

y  pues  voy  á  trabajar 

como  Dios  asi  ha  mandado, 

los  despachos  que  me  han  dado, 

me  los  haré  cancelar. 

Tomás,  tu  vendrás  conmigo. 
Juana        (á  Julia)  Tu  también. 

Tomás  Yo  señor 

Julia  Pero .  , 

Sebast.      La  soga  tras  el  caldero, 

todos  caben  á  mi  abrigo. 
Julia  ;Ay  que  gusto;  que  alegria! 

Vamos  á  hacer  las  maletas. 
Sebast.      (á  Juana)  Tu  á  la  ropa  te  concretas. 
Juana        (á  Sebastian)  Y  tu? 
Sebast.  Bueno  seria 

que  después  de  tal  contento 

no  dirija  una  palabra 

al  que  mi  alegria  labra 

esperaos  un  momento. 
Juana        Eso  á  mi  me  corresponde 

porque  la  triste  experiencia 

arrancó  de  mi  conciencia 

lo  que  al  orgullo  se  esconde. 
Sebast.      Yo  no  me  opongo  á  tu  intento; 

puedes  tu  opinión  decir 

si  ella  acaso  ha  de  servir 

de  luz  clara  al  sentimiento. 
Juana        Para  lograr  la  quietud 

y  educar  un  corazón 

yo  tengo  la  convicción 

que  es  preciso  la  virtud; 


\ 
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porque  el  Hacedor  nos  trajo 
á  este  mundo;  y  su  sentencia 
fué  en  el  árbol  de  la  ciencia 
<l Vivirás  de  tu  trabajo'''.   ■ 
como  en  ello  no  hay  desdoro 
á  practicarlo  me  apresto 
sin  que  le  ponga  mal  gesto, 
que  mi  vanidad  deploro. 
Vuestras  ideas  ignoro 
pero  daré  por  supuesto, 
que  olvidáis  el  presupuesto 
para  que  crezca  el  tesoro. 
Se  necesita  un  profundo 
verdadero  patriotismo 
de  rectitud  y  civismo 
para  desterrar  lo  inmundo; 
yo  en  el  desengaño  fundo 
los  errores  de  mi  abismo; 
que  es  engañarse  á  sí  mismo 
querer  "engañar  al  mundo. 


CAE  EL  TELÓN. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO  Y  ULTIMO. 


Cuando  el  autor  fué  llamado  á  la  escena,  de- 
clamó la  siguiente  composición: 


Altamente  agradecido 
de  vuestra  hospitalidad, 
y  de  tan  grande  bondad 
que  yo  nunca  he  merecido; 
con  el  corazón  henchido 
de  inmensísima  alegría, 
está  la  esperanza  mía; 
porque  con  grata  indulgencia 
á  la  humilde  inteligencia 
otorgáis  lo  que  ella  ansia. 

II. 

En  este  peruano  suelo 
en  que  resido  ha  doce  años, 
con  cariño  y  sin  engaños 
han  premiado  sin  desvelo: 
hoy  es  tan  solo  mi  anhelo, 
por  lo  que  mi  alma  se  afana; 
en  la  hermosura  peruana 
cuyo  espejo  no  se  empaña, 
recordar  á  la  de  España 
por  lo  gentil  y  galana 
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III. 

Conjunto  de  flores  mil 

que  tan  juguetonas  crecen 

y  con  el  viento  se  mecen 

en  un  hermoso  pensil; 

ni  siquiera  es  el  perfil 

de  lo  que  imitar  se  empeña: 

la  preciosura,  desdeña 

al  que  no  puede  igualarle; 

¿jar din?  no  hay  que  compararle 

con  la  elegante  limeña. 

IV. 

La  lengua  y  la  religión, 
las  costumbres  y  las  modas 
y  las  artes  bellas,  todas 
son  de  la  hispana  nación; 
por  eso  vuestra  afición 
al  teatro,  noble  escuela, 
cuya  luminosa  estela 
al  trabajo  va  guiando, 
y  la  virtud  enseñando, 
que  es  el  afán  que  os  desvela. 

V. 

¿Quien  es  capaz  de  expresar 
lo  que  en  familia  sucede, 
si  de  ningún  modo  puede 
la  razón  contrapesar? 
¿Y  no  es  extraño  el  pensar 
mezclarse  en  asuntos  vanos, 
mucho  mas  si  son  hermanos 
de  un  origen  bendecido, 
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como  aquel  en  que  han  nacido 
Españoles  y  Peruanos? 

VI- 

He  ahí  mi  confianza; 
y  ante  tal  benevolencia 
abusé  de  la  paciencia 
que  filial  amor  alcanza: 
si  mi  atrevimiento  avanza 
á  que  escuchéis  estos  trazos, 
apoyando  fué  en  los  lazos 
que  une  nuestra  condición: 
cuento  pues  con  el  perdón 
que  deseo,  en  vuestros  brazos. 

Juan  Lerena  Plores. 
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